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VIAJERO DEL LIBRO 

Al penetrar c~n la primera }ectura de este li.­
b1·o, se me figura que soy un viajero en1prm:.­
diendo un largo viaje. 

¿,Qué impresiones n1e esperan en el camino'? 
Auscultemos el horizonte antes de comenzHr 

la marcha ... 
Un libro es un universo; nn libro p11ede con­

tener en imagen todas las grandezas dt->l mundo. 
r~os viajeros desean siem.pre encontrar en su 

cantino, mares azulados y hermosos, verd€s y 
fértilf's cmupiñas, altas montañas de nevadtc 
c1unbre, lagos de tranc¡uila superficie, val1Ps 
apacibles, bosques frondosos, y ciudades de ma­
ravillosa arquitectura. 



-10-

¡,Qué es lo que deseo enr:ontrar en estE' 1 ibro 
por el cual vov a viajar largo tiempo. como a 
través de un mundo nuevo'? 

Ya que no es posible encontrar aquf. ]as be-· 
llev.as panorámicas de un viajE' verdadero, 
quiero por lo menos, encontrar otra clase de 
belleza. 

Quiero en primer lugar, que una voz seve­
ra y dulce, me hable en estas pá~inas. 

Jl.fe sentiré 1nuv satisfecho si en ellal' log·ro 
escuchar una palabra paternal. Una pnlahra 
fuerte, enérgica, clara y suave. que mP hahle 
sencillamente de cosas solemnes v solemne­
mente de cosas sencHlas. Que me eu~eñe b 
verdad con la claridad solar, que me acaricie 
con palabras tiernas y me reprenda tan sólo 
con una mirada silenciosa. 

Quiero encontrar en este libro reflejos de la 
verdad, del bien, de la belleza, de la patria, de 
la humanidad. 

En una palabra, quiero contemplar el pai­
saje de la vida, porque la mda es un paisaje 
bello, abierto a todas las miradas. 

Voy, pues, a ver la vida; se~1..1ro del éxito 
emprendo este viaje. 

Soy al~o así como una nave, dispuesta a sur­
car el mar co1nbado; o como un águiln abriPn­
do sus alas, para lanzarse en lar~o vuelo. j Que 
el sol desde el alto cenit alumbre siempre n.U 
camino! 
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CUENTO ORIENTAL 

En un precioso libro de cuentos orientales, 
vale oPcir de cuentos muy antiguos. se relata 
una historia muv rara: la historia de un rey 
porlerO!'lO y de un mendigo errabundo. 

El re:v en su brioso caballo, recorría triun­
fantC' v satisfecho sus dominios, adorado v 
querirlo por sus súbditos; el men(Iigo en c::uÜ-­
bio, cubierto de harapos vergonzosos e implo­
rando la piedad de sus compatriob.s. deam­
bulaba a pie por las regiones de aquel reinado. 

Sin embargo, el rey tenía un grave defecto: 
todas las noches soñaba (luc era mendigo. Por 
eso por las mañanas brillaba en sus ojos una 
M.grima y se nublaba de tristeza su roRtro. [•J1 
m en digo por el contrario. todas las noches so­
ñaba que era 1·ey y en su semblante al levan­
tarse, se descubría una sonrisa de ventura. 

Pues bien; según las gentes que viv:iel:'on en 
aqnella época lejana, y en aquellas tierras de 
leyenda, no se logró jamás saber con certi­
dumbre, cuál de aquellos dos personajes era 
más dichoso : si el mendigo soñando que era 
rey, o el rey soñando que era mendigo. 
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ESCENA FAMILIAR 

Son las ocho de la noche de un otoño frío; 
cile esa estación del año que pone en los cami­
nos, alfombras amarillas de hojas secas. 

Benjamín y Edelrniro, dos hermanos de nue­
ve y quince años respectivamente, hojean libros 
de cuentos, sobre la mesa familiar . 

Ihunina sus rostros -sonrosados y risueños, 
el tibio resplandor de una vieja lámpara y se 
nota en sns o_ios el supremo deleite con que re­
pasan las láminas polícromas. 

En el otro extremo de la 1nesa, nna Tnujer­
joven todavía, teje en s:ilencio, movieni!o las 
agujas con suma .qabilidad y dirigiendo de 
tanto en tanto cariñosas miradas a ]oH niños: 
esta Jnujer es la madre. 

Al lado de ella, un J;wmbre robusto. de ne­
gra barba, mirada dulce, y expresión bonda­
dosa, lee absorto las informaciones de un dia­
rio vespertino: este hombre es el padre. 

Flota en el ambiente de esta familiar escP­
na nocturna, una serena quietud. 

1\{ientras afuera llueve ta.rrencialmente, y 
sopla el viento helado de las noches otoñales, 
sobre esa mesa, en torno a Ta humilde lámroa­
ra, hay una emanación de dulzura, una cali ­
dez infinita, una alegTía triunfadora. 
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¡Bendita lámpara humilde de las noches fa­
miliares! 

Lee el padre su diario; teje la madre con 
afán; observa Edelmiro con placer inagotable 
las láminas prodigiosas de los cuentos infanti­
les, mientras Benjamín cansado de leer y de 
mirar, se entretiene .en dibujar con sus fla­
lnantes colores, un árbol verde junto a un ran­
éhito de paja, y un barco de velas blancas sn­
bre la glauca mar. 

Sopla el viento frío silbando furiosamente. 
Se doblegan derrotados los árboles de la oscu­
ra calle. . . Pero en este hogar todo es tran­
quilidad. 

Y es ese momento de la noche, dedicado :1. 

gratos esparchnientos, el momento en que la 
felicidad derrama sobre el padre, la madre y 
los dos hijos, ::m 1nás honda dulcedu1nbre. 

¡ Que nunca pasen por ahí los vientos fri0s 
de la calle, las rachas heladas y las lluvias oto­
ñales que doblegan los árboles y apagan con 
sus nubes oscuras las estrellas del cielo. 



-14,-

FRAGANCIA NOCTURNA 

Allá detrás de la lonia 
En luminoso remonte 
La luna de pronto asoma 
Alumbrando el hor:i7.onte . 

Al paisaje deslumbrante, 
El olor de margaritas 
Tan delicioso y fragante, 
Dona gracias infinitas. 

Cantando dulce canción 
En la noche silenciosa 
N os embarga el corazón 
Una emoción deliciosa. 

Brisa leve y perfumada 
Nos encanta suavemente 
Bajo la luna plateada 
Que se oculta lentamente. 

A los tibios resplandores 
De la luna va velada 
Duermen rriü silvestres flores 
Sobre la tierra callada. 



F.L SENTIDO DE LA NUBE 

Conten:1,pla niño, aquella nube ~:¡u e pasa ... 
Aquella nube que cruza el cielo azul, majes-
1uosa y serena como una nave in1ponente. su·_·­
cando el anchuroso n1ar. 

Esa nube no está demás; no es una cosa vana 
que recorre va¡:1;abunda el insondable espacio. 

Esa nube tan sutil, tan impalpable. tan le­
jana, tiene su profunda utilldad. Esa nuhe lle­
va en su seno el a.~-ua de las lluvias; el agua 
que :fecunda nuestros campos, que limpia nuP;:;­
tra atmósfera de gérmenes malsanos, que re-­
fresca el aire en las tardes ardorosas_ 

Sin Psa nube, muchas tierras ubéerilnas sf•-­
rÍan pá.Jides desiertos; sin esa nube mll:'tgrosa., 
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hecha de hwno blanco, las selvas a,gotar:ía.n su 
exuberancia, la ti01-ra se moriría de esterilidad 
y la sed consumiría nuestro ,ganado. 

Observa niño, ¡ C'Ómo aquella nube si,gnifíca 
el pan de nuestra n1esa, la carne que nos ali­
rnent.a, la frescura que nos deleita, la alegria 
que nos entusiasma ! 

Esa nube es en suma, la felicidad hmnana. 
Sin ella, no habría lumbre en el hogar, sonri­
sa en los labios, ni tranquilidad en el pecho. 

Copia niño, con un lápiz, la forma ca-pri­
chosa de esa nube. Sabes ya lo que ella ~ignifi­
ca: pan, luz, aleg-ria. 

EL FLAMEAR DE LA BANDERA 

Sobre lo alto de la torre, flamea una bande · 
ra. Es la Bandera Ar_gentina; azul y blanca. 

A7.ul co1no los cielos puros; blanca como la 
nieve. Estremecida por el viento forma pl in­
gues de un admirable _gusto artístico. 

¡¡,Qué significa esa bandera, reflej ~tndo d(IS 
cielos, separados por una lar_ga nube blanca '1 

Hemos oido muchas veces decir, que vivimos 
a la sombra de esa bandera, en el sentido de 
que vivimos bajo su amparo. 
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¿,Por qué nos an·1para esa bandera '2 N os anl­
para porque la bandera es la síntesis de una 
;idea; porque es algo así como la flor de u u 
sentimiento. Allí, en el flamear de esa bande­
J;a, hay un alma que la envuelve y la perfnm~. 
Esa bandera significa ,;usticia; significa pa;;,, 
orden, libertad. A su sombra respir~mos to­
dos esos bienes; a su amparo gozamos 0sos pri­
vilegios de los hombres libres. i Que envuelta 
en la aureola de la paz y la .iusticia. flamt-oc 
por siempre en altas torres! 

HIMNO NACIONAL ARGENTINO 

CORO 

Sean eternos los laureles 
Que supimos conséguir: 
Coronados de gloria vivamos 
L) jurentos con gloria tnorir. 

Ofd, morlalea, el grito sagrado: 
¡I ... ibertad! ¡Libertad! ¡Libertad! 

:Otd el ruido de rotas cadenas! ... 
Ved en trono a la noble igualdad, 
Se levanta a la faz de la tien·a. 
Una nuava y gloriosa Nación 
Coronada ... su sien de laurele-s 
Y a sus planta!!l rendido un León. 
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De los nuevos campeones los rostros 
Marte mismo parece animar: 

La grandeza se anida en sus pcch oo.: . 

A su marcha todo hacen tembla1·. 
Se conmueven del Inca las tumbaR 
Y en su9 huesos revive el ardor 

Lo que ve renovando a sus hi.f o.s 
De la Patria el antiguo esplen c1o 1·. 

Pero aier1·as y muros se sienten 

Retutnbar con horrible fragor: 
Todo el pals se contut·ba por gritiJS· 
De venganza, de guerra y furo1·. 

En los fieros tiranos la en vid i.a 
Escupió su pestlfera hiel; 
Su estandarte sangriento levan t an 

Provocando a la lid má.s cruol. 

¿No los véis sobre Méjico y Quito 
Arrojarse con saña tena.z? 
¿Y cual lloran bañados en sangre 

Potosf, Cochabamba y La Paz? 

¿No los véis sobre el triste Canlcas 
Luto, llantos y muerte esparcir? 

¿No los véls devorando cual fiera.s 
Todo pueblo que logran r e ndir? 

A vosotros se atreve, argentinos. 
El orgullo del vil invasor; 
Vuestro-s campos ya pisa con tando 
•rautas glorias hollar vence dor. 

M:t.s los bravos que unidos juraron 
Su feliz libertad sostener 
A esos tigres sedientos d e sangre 
Fuertes pechos sabré.n oponer. 
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JIH ve.Uente argentino ~ la.a arznaa 

Corre ardiendo con bdo y valor! 
El clarfn de la guerra cual trueno 
En los campos del Sud resonó; 

Bueno9 Aires se pone a la t'rente 
Do los pueblos de la tnclita unión, 
Y con brazos robustos desgarran 
Al ibérico altivo León. 

San .José, San Lorenzo, SuJpacha, 
Ambas Piedras, Salta y Tu'Cumlln, 
La Colonia y la-s mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental, 

Son letreros eternos que dicen: 
Aquf el brazo argentino triunfO, 
Aquf el :fiero opresor de la Patria 
Su cerviz orgullosa dobló. 

La victoria al guerrero argentino 
Con sus alas brillantes cubri6 
Y azorado a su vista el tirano 

Con inf'amia a la f'y.ga se dió; 
Sus bandera-s:, sus armas, se rinden 
Por trofeos a la .libertad, 
Y sobre alas de gloria alza el pueblo 
Trono digna a su gran majestad. 

Desde un polo hasta. el otro resuena 
De la fama el sonoro clartn, 

Y de América el nombre ensenando 
Les repite, mortales; old, 

Yo. su trono dignfsimo alzaron 
Las Provincias Unidas del Sud. 
Y los libres del mundo responden 
¡Al gran pueblo Argentino - Salud! 

CORO 



SARMIENTO 

¡Dichoso Sarmiento! Sarmiento no ha muer­
to; vive ünperecedero en la memoria de la pos-­
teridad. Su nmnbre se pronuncia con venera--
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<'lOll, su vida se múestra como eiem"Plo, su 
n1uerte se perfuma con la gloria. 

2.ic lo in1agino a Sarn1iento co1no un coloso 
derribando n1ontes. secando pantanos, labran­
do la tierra, purificando el aire, iluminanrlo 
la noche. 

Ré r¡ue fué. Sarmiento maestro de escuela, 
militar y Presidente de la República; que es­
cribió hern1osos y sabios libros, que creó escU•)­
las, que difundió la cultura. Pero necesitaba. 
imaginármelo con1.o algo concreto; necesitaba 
Yerlo en mi imaginación. 

Y no me era suficiente con la imagen vigo· 
rosa de su hermosa cabeza de león, con sn 
fTente ancha, sus ojos expresivos. sus labios 
11erviosos que parecen dispuestos a pronuncia.e 
siempre, una palabra ele verdad y de bien. Que­
ría verlo como lo he soñado muchas veces; cmno 
algo vivo, como algo fuerte, realizando alguna 
hazaña colosal; rompiendo con luz la sombra 
de la noche, echando abajo montes. derraman­
do puñados de semilla¡¡; sobre !'xtensos desier­
tos, para transformarlos en ricas y exuberan­
tes campiñas. 

Por eso, cuando me hablan de Sarmiento. 
dígome para mis adentros: el enemigo del de­
sierto, el enemigo de la incultura, el enemige 
ele ]a barbarie. 



EL PUEBLECITO ADORADO 

Voy a escribir aquí, algnnas palabras sobre 
un chico que fué íntimo compañero cte mi in­
fancia. Se llamaba Clodomiro, nombre raro 
para nosotros. 

No sé por qué, nos evocaba ese nombre, 
aventuras extraordinarias de caballeros an­
dantes. Cuando le n0mbr6uarnos sur?;ían f'U 

nuestra imaginación los pprfilcs de los castl­
Jlos alnwnados provistos de torres imponen­
tes, que tantas veces habíamos visto <>n las ilus­
traciones de nuestros libros de cuentos. 

Para mayor comodidad, en lngar de Clodo­
miro resolvimos ]]amarle ''Clodo''. 

Clodo era Uil chico raro. Tenía sin embargo, 
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una e:xpres1on hondadosa qne se realzaha en la 
mirada duke de sus granr1~s ojos negros. 

Pl"inaba siempre hacia atrá~;: su<; eahellos 
castaños. Usaba con frecuencia un trajecito 
az11l y una gor ra negra con ravas cnl0radas. 

Clod0 nnncFt formab3 parte rlo nuP«tros bn­
llici.osos juegos; jamás intervE'nÍa en ]as loc::.s 
algar:'tdas f!UC organizábamos pletóri<"IOS de en­
tusiaf'mo v delirantes de alegría. 

1o Qué tenía Clodo para huir de nuestra coru-­
paií:í:-t '1 ¡,Por qué -no jugaba, por qué no reí'u, 
saltaba o brincaba, como noi=<otros brincáha­
mos, saltábamos, reíamos y jugábamos 'f 

A.Jgo extraordinario pasaba en la vida de 
ese hnmilde niño; algo muy extraordinario. 

Una tarde que volvía1nos juntos rle la escue· 
la y nlicntras cruzábamos una plao:oleta, me 
confió la causa de su extraño proceder. 

Desde la edad de diez años había sido traírlo 
de sn pueblo natal, para vivir en la enorn,c 
eiudarl capital. 

IDl cambio le había producido un profundo 
sentirniento. N.o podía acostumbrarsE' a la 
nueva vida que la urbe enorme le imponía. 

No podía olvidar los paisajes de su puehlo 
natal; llevaba esas imágeTJes y esos r0cuerdm: 
pegados en la retina y soñaba noche y día con el 
regreso a su adorado pueblecito, clonrle por YC:6 

primera sintió las caricias del sol y el plaf'.(; l' 
de los juegos infantiles en las tranquilas cnllc­
jue]as aldeanas. 

¡Pobre niño que lloraba por su pueblo na-



tal! ¡Extraordinario niño que quel'"Ía volver .:tl 
lugar de su nacimiento! 

?, N o 1ne:rece un recuerdo de nuestra parte? 
Un dia salió de la escuela v no volví a V<'1.'­

]e más. 
¡,Habrá vuE'lto a sn querido pueblo natal'} 

VENGO DE TIERRAS LEJANAS 

-¡,De dónde vienes~ 
-De lejanas comarcas, de tierras frías con 

cielos brumosos v soles turbios. 
-¡, A qué vienes~ 
-Vengo a trabajar; traigo un p1·opósitu 

definido y noble. Quiero realizar aquí, los sue­
ños que no pudo mi padre realizar en su snelu 
na.ti•:•o. 
--~Tienes algo en tn poder~ 
-Absolutamente n ada. f\ólo teng0 m.i vO·· 

luntad inquebrantable y 1ri fe en el porvenir. 
Creo que cor1 esto lo p oseo t odo. · 

-2, Piensas dedicarte a algo, o toclavía no 
has decidido tu orientación en la vida 'il 

-Un homb1·e con Yoluntacl v con fe está 
siempre decüliclo. 

Este diálogo lo sostuve .en el puerto, con un 
joven inn1igrante recién desen1barcado. 
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l\fe asombró la firmeza de sus contestacln­
nes. Aquel joven en pocas palahras, ffif) hablil 
enseñado grandes v g-raves cosas de la vida. 
]\fe había dado la clave de todos lo<> éxitos. 

'l'uvc nna honda mirada de silnnatÍ:1 nor e:Sc 
jov0n fuerte, que llc,!!;ado de quifn f'ah0 qui! 
remotas regiones, entraba tan sereno y tranq ni­
lo en la tiPl'ra argentina, sin m:'ts bagaje qne 
su volnntad y sn hermosa juventud dorada. 

Le c:>streché la mano cuando se ale.1ó del 
}.>Uerto. Le ví irse v brotaron lágTimaR en nt..i"' 
ojos. ¡ Lá:rrimas benditas de ternura y admi ­
ración 1 

LOS COLORES 

.Aureliauo en compañía de su padre, pasen­
ha una tarde de primavera, por la 1·iber11. <-LP 
un m-royuelo que se interna en un hosque um­
broso, alitncntando con sus aguas la raíz se­
dienta de los árboles. 

La luz del sol al filtnirse a través de la espl-l­
sa fronda, prestaba diyersas tonalirlades al 
paisa.ie. 

Aureliano observaba encantado el mágteo 
caJnbio de colores. a medida que p'."netrabnn 
en el bosque. 

Su padre comprendiendo el efecto que aquel 
derroche de coloración, producía en el espíri-
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tu de Aureliano, aprovechó el instante pa1.·a 
decirle: 

-El mnndo hijo m:ío, e!'l rnaravill0!=\0 por 1!1 
color. Por eso cuando (JUereinos habhr de al­
go q11e carPce de grac.ia. dPcirnos que es algo 
descolorirlo. Hnv en la naturaleza colores ine­
fables; sin embarg-o, la mayoría de las gentes 
no se detienPn a contemplarlos. Sal)en f11H' 

existe el verde. el a7.ul, el rojo, el amarillo, 
pero ignoran que cada uno de esos colores pre­
senta una v:1ri0dad infinita de matices, una 
riqneza e~mberante de tonos. 

-?,Y qué es el color'il - di_io Anrelinno. 
-El c0lor es la luz hijo mío - rPspondió 

su padre. 
Aureliallo quedó en sileneio; él no compren­

día esos misterios. 
Riguiel'on avanzando a través del bosqne. _ . 

AJlá PD el hori7.onte cülnen?:aba a des<'eníler d 
sol; las nnbes en su torno se encendían en mag­
níficos colores. 

Aureliano absorto, contemplaba el espec-­
táculo. Entonces su padre abrazándolo le dijo: 

-Tú serás nn hombre de bien hijo mío. 
Amarás la verdarl, la belleza, lR iusticia. Tie­
nes en el ahna el germen de esas grandes vir­
turl<:>l'l. 

-t, Por qué padre 'il - preguntó Á ureliRno 
asombrado_ 

Porque siendo tan pequeño, ya sabes admi­
rar una puesta de sol. 



MATINAL 

Un suave son de e:un1)ana 
Viene de la lejanía 
Saturando la mañana 
Desde una hora temprana 
Con una dulce p oesía. 

A lo lejos resplan dece 
En amarillentos lampos 
.La luz del sol que 'llnanece 
Y que a medida qu~ crece 
Inunda de oro los campoR. 

El pastor con 15US ove:i a_;:; 
Sale a rondar por la sierra 
Y no se oye una queja 
En el rebañ0, que deja 
Sn rastro claro en la tie1·ra. 
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Comienza-n los labradores 
En la gloria del trigal 
Sus cotidianas labores 
Gozando de los primores 
Ue la hora 1uatina.l. 

CUANDO YO ERA CHICO 

Ciertas escenas de mi infancia. están tan 
fuertemente grabadas en mi corazón, que difí­
c-ilmente han de borrarRe. ¡No! No se borrarán 
;jamás. 

¡, Quó representan estas escenas? 2, A qué co­
sas de mi vida se refieren? 

Se refieren a hechos sencillos; a detalles que 
ahora no tienen ninguna importancia, cmuo no 
sea Pl grato placer que se experimenta, recor­
dando rlulces ratos que pasaron por nuestra 
Yida, como un perfume generoso. 

¡Ah aquellas tardes de mi niñez en que so­
ñaba con graneles cosas! 

Pnes bien: cuando yo era chico, sentía una 
irresistible pasión por el bello arte pictórico; 
mi ;sueño era ser un gran pinto1·. 

De vez en cuando realizaba una visita al Mu­
seo de Bellas Artes, con el propósito laudable 
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de contemplar las telas de los grandes artis­
tas contemporáneos. Y mis contemplaciones 
eran largas, verdaderamente largas y profun­
das. 

Ciertas ohrns me fascinaban tanto, que m u · 
chas veces, absorto me sorprendía el golpear 
de las manos del guardián, anunciando la ho­
ra de salida. 

Al retirarme después de haber b~bido en 
las fuentes silenciosas del arte, purísimas emo­
ciones de belleza, sent:íbame un rato largo en 
un banco de la plaza, frente a la cual se halla 
el :Museo. Y soñaba con ser un gran pintor. 
¡Dulces sueños de mi pasada infancia, que me 
hieieron volar sin alas, en pos de nobles idea­
les! 

Ahora, cada vez que cruzo frente al Museo 
por la tranquila plaza, aquellos instantes sur­
gen en mi mente y m.e llenan el pecho de dul­
ces recuerdos. 

¡Niño a quien estas páginas van dedicadas: 
si alguna vez cruzas por esa plaza, piensa que 
otro niño como tú, en otro tiempo, quizá a PSH. 

mi::;ma hora y en ese mismo lugar por donde 
pasas, soñaba con un ideal de perfección! 
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LA HISTORIA 

El episodio que voy a relatar pertenece a los 
coruienzos del mundo. Es nn episodio muy sen­
ciJ1o, que no vale tanto por lo que es, sino por 
1 o que significa. Con este episodio pasa lo que 
con muchas cosas. Valen poco en sí tnü:;mas, 
pero valen mucho en su sig-nificado. Tal ocu­
rre por ejemplo, con esos objetos de poco costo, 
qnc son sin embargo rPcuerdos familiares. 

Recuerdo a este respecto la historia de 1.m 
hombre que se entristeció para toda la vida, el 
día en que perdió una sencilla lapicera que 
era un recuerdo de su padre muerto. 
~Pero de qué se trata en este relato que co­

lnienza con tan largo prólogo 'F Veamos poco a 
poco ... 

Er·a en aquellos rernotos tiempos en que los 
lwcbos se realizaban sin que de ellos quedara 
memoria. Grandes hazañas bov realizadas, 
e1·an olvidadas mañana. 

Un rey poderoso y fatuo, se condolía a me­
nudo del olvido profundo en que caían sus 
proezas poco tiempo después de realizadas. 
Quería a todo trance que quedara un recuerdo 
imperecedero de sus triunfos y conquistas. 

J.Vfeffitaba una tarde, hosco y grave sobre esa 
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desdiclta que tanto le preocupaba, euando de 
pronto tuvo una idea reveladora . 

. Para que su nombre y sus glorias de con­
quistador se perpetuaran, le bastaba con gra­
bar sn efigie sobre las piedras más grandes de 
sn reino. Pronto sembró en su vasto territorio, 
monolitos gigantes con grabados estupendos. 
En todos ellos aparecía el rey orgulloso, fun­
claurlo ciudades, conquistando pueblos, reco­
JTÜmdo lejanas tierras. 

Pero un día (!Ue levantaba uno de los 1nás 
gTandes monolitos, acertó a pasar por allí, un 
viejito extraño, que desde bacía tiempo reco-
1TÍa e] reinado, predicando una doctrina de 
paz y de ventura. 

Dirigiéndose al rey le dijo en alta voz: 
-Rey ínfatuado; siemb1:as la guerra y la 

conquista por todas partes, para que tu nom­
hrc y tu efigie se perpetúen grabados en estas 
·:ana!:'l piedras. ?, Acaso no quedaría lo Inismo 
pt'J'l¡etuado tu nmnhre, realizando acciones 
hut'uas, de am.or a la hun:tanidad, en lugar de. 
p1·oezas guerreras que siembran la muerte y 
traen la desolación a Jos pueblos~ 

--No sería lo mismo -- contestóle el rey.­
¡ Unicamente las hazañas heróicas son dignas 
de legarse a la humanidad! 

--·-El heroísmo--díjole entonces el viejito­
es sublime cuando" se realiza en holocausto a 
la libertad. En cambio el he:rofsmo de tus gue­
ITas, en lugar de crear la libertad siembran la 
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esclavitud por todas partes. i Rey vanidoso; 
en lugar de escribir la historia de tus grande­
zas, estás escl·ibiendo la historia de tu peque­
ñez! 

Y así era en efecto. Porque aquel viejito 
era la verdadera HIS'l'ORIA." 

LA LEYENDA 

Hace muchos años, asistí una tarde a una 
clase de literatura, dictada por un famoso pro­
fesor, en una Universidatl también famosa. 

J!"Jra el profesor un hombre alto, de barba 
11egra, y negros lentes, que hablaba con suma 
facilidad y finos aden-:tanes. 

El auditorio le escuchaba con interés, sumi-· 
do en un silencio profundo. 

Decía el profesor que las principales ohras 
ele la literatura universal, estaban inspiradas 
en leyendas. Y acto seguido demostraba su 
afirmación con una serie de-ejemplos. Uno de 
éstos se referia a la leyenda de Santos Vega y 
a la famosa obra de nuestro poeta Obli_gado. 

Santos Vega - agregaba el profesor - no 
ha existido 1nmca; es una leyenda que sbnbo­
lizn. el tnlento poHico d e los antiguos ga11chos 
argentinos. 



-34-

Al llegar el profesor a esta altura de su cb.~ 
Re, un joYeucito que seniaclo en laR últimas fi~ 
las del Rnfiteatro, escuchaba absorto la sabia 
discrtaeión, pÚBose ele pie :v preguntó asmn­
hrndo: 

--¡Cómo! ~-S autos Veg·a no ha existido 'i! 
El profesor se quedó <'SÜl]Jefaci;o. Entonces 

:--·o, notando el ail'e de tristeza que e1nbargaba 
a lHJHPl adolescente, al descub1:ir la no cxisten­
<·ia dP un personaje a quien an1aba a través ele 
Jos versos de Obligado, me puse t~-tn1.hién ch.! 
pie y le grité eon todas mis fuerzas: 

-¡Sí! Santos. Vega ha existido. Este ]ll'o­
fcsm· ha faltado a la Yerdad. 

EL ENCANTO DE LA LLUVIA 

En la vicla todo tiene su encanto. La mafta­
na su dulce luz blanca que enciende de alegl'ía 
C'l pecho; la tard-e su quietud impecable y la 
noclw su belleza 1nisteriosa. 

Hélsta la lluvia es encantadora. a pesar de 
<tHe a veces de tan lnr_ga resulta 1nonótona. 
¿,Quién no COJ1oce sin cn1bargo, el ansia con 
que se cspe1·a la lluvia, en esos meses del afio, 
sofocantes por el calo¡· y la sequía'? 
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A,Qni<'ll nl encmJü·arse ('Jl d c::unpo durante 
Jos eñlirlos meses rlel YC J'aun, no ha conocido 
:vpwlla ansia <·on que se desea el ag·ua 1 

J ,()f' r•:.UJl'j.><'SillOS PSlJC'I':1ll 1'eal!JI(•Jlte illlg'H!-5-

tiados, la caída ele un l'uel'tn ehaparrón qw~ 
evif:e a los animales com=mmi1·se dP sed eu la 
prnde1'n y a las plm1tm; r¡uen1ar Sll..'l hoja¡;: .v 1'<'­

ser:u sus frutos, cocilwclos po1· el fuego ünph1-
cnhle del sol. 

Ne t'Spc.l'a en er:;us c1ias Ja lluYia, como uua 
''al Y ación y a veces h:u;ta se i1nplora su raí clP . 
Y sncede en cam.bio a cada instant(', que e1 cic­
lo se nubla v con1ien7.an unas gotitas a cae l.'; 
pero pr0nto. todo se di:;;ipa :v el sol vuelve 111á<; 
ardoroso qne nnnca a calentar el aü·e, la t.i('­
lTa de los ('aminos p0ln)1·icntos y el tejado el'" 
lns cni"itas rústicas_ 

Pasan aRí los días del e:::tío, sofocantes. ani­
qniladorcs, l1asta (¡Ue una tarde, ¡dichosa tar­
de para los can'!pesi.nos! se descuelga fnriosa 
una \'erdadera tempestad. 

Se :c1nnncia prin1ero con una nube oscura en 
el J1oriz0nte, quP avanza corno una a1nenaza 
sombría sobre el ciel0 todo: sigue un run'lot· 
lejano acmnpañado de un fuerte y agradable 
olor n tierra húmeda; los animales despavori­
dos huyen a sus guaridas; sopla el viento le­
vantando en ren'lolino las ho.ias secas; c.aen 
unas gruesas gotas golpeando furiosamente 
contra los techos de zinc. La lluvia ha comenza­
do; u11a JhlYia terrihle, ruidosa. inacahahle. Y 
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e>s esta lluvia la que tiene un especial encanto, 
cuando se conte1npla a través de los cristales 
rle la Yentana, después de haller sufrido varias 
seJ:nanas de bochornoso ca] or . 

SABIDURIA 

Este ho1nbre del cual hablaré ahora, v1vw. 
cprea de casa. Tenía un aspecto bondado!'!o que 
le hacía atrayente y simpático ~:t todos Jos ni­
ños de la vecindad. Su edad estaría compren­
di da más o 1nenos entre los cuarenta y cua­
re>nta y cinco años. 

Cad;_ vez que pasaba a nnestro lado, nos aca­
riciaba golpe<'índonos suavemente la cabeza y 
haciéndonos preguntas en tono afable y cari­
ñoso. 

·-¡,,Van ·vas. a la escuela '1 - nos decía -
r. Qué libros leen '1 ;, Estudian nmcho '1 

Nosotros nos habíamos acostumbrado a pre­
guntarle sobre mil aslmtos que al parecer él 
entendía, pues siempre nos contestaba con ex­
plicaciones amplias. Se había hecho así ante 
no,sotros un sólido preRtigio intelectual. 

Una tarde, varios chicos discutíamos acalo­
raclnmente sobre el sol y las estrellas, sin que 
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Jográranws ponernos de ac>uerdo. Nuestra cien­
cia no iha muy ]pjos en materia de astros y 
planetas. 

Era necesario que alguien nos explicara c-on 
clalidad f'SOS asuntos inexplicables y · nada más 
justo que pensáramos en nuestro amigo, para 
sem<'.innte menester. 

Pero nos asaltaba nna duda: J. sabría él al­
go sobre e 1 sol y las estre U as'? á, sabría él algo de 
l'Sas cuestior1es inmensamente misteriosas'? 

"'\.gu:.trdamos eou impaciencia que pasara y 
confor:m.e le vimos venir, corrimos a s11 en­
Cllcntro para dirigir] e l a pregunta formidable: 

- ¡,, Qué son las esheJlas ~ 
-Las estrellas - nos contestó - son soles 

infinHamente lejnnos. Nuestro sol tan brillan­
te, si est11 dera colocado a la rlistancia a que se 
eucne11tran las estrellas, se vería apenaR cmno 
un débil punto luminoso. 

Ning11no de nosotros comprendió nada; pe­
ro todos le miramos con asornbro y adnüra­
c>ión. Aquel hombre ¡ cuónto sabía! 

Desde esa tarde, cada vez que pasaba a 
nueRtro lado, RC'ntíamos en e] rsecbo una pro­
fnnda emoción. A nuestros oios nquel bon1bee 
C'Ta un sabio. 



PRINCESAS PRISIONERAS 

Oh que dulce alegoría experimento 
En e!'ln bora de la tarde suave 
En que mi :1.buelo me relata un cuento 
Con gesto serio y mirada grave. 

Un cnento de esos que apasiona el alma 
De gigantes 1nalos y prinC'esas blondas, 
De pr:locesas tristes que viven sin calma 
En e'l encif'TTO ne_gro de cárceles hondas. 

Doloridas princesas prisioneras 
En ruinosos castillos medioevales, 
Custodiados por horribles fieras 
De mh·:;¡r de fue~o y garras letales. 
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Sufrid tl'anquilas princPsas de n1i ctwnt•) ; 
Que un príncipe valiente vendTá un día, 
A lilwrtaros de dolor tan cruento 
Y a rlü;ipar ,rucstra melancolía. 

EL LIBRO QUE TURBO EL SILENCIO 

En una escuela a la que asistí cuando entra­
ba en el período de la adolescencia, conocí a 
lln niño que tenía la costumbre de desatender 
al profesor, leyendo a hurtadillas un libro raro. 

Se sentaba siempre en el último banco de la 
clase y aprovechaba esa Rituacíón para entre­
garse por con1pleto a su terrible afición a la 
lectura. Así, mientras el profesor se desgañi­
taba explicando la solución ele complicados 
prohle1nas o la fórmula p::~,ra encontrar la su­
perficie del círculo, aquel niño se hun.clía pro­
fundanlente en la lectura de su raro libro, que 
nunca quiso mostrar a sus cmnpai'íeros. 

¿Qué interés tendrí:t ese desconocido libro, 
para dominar tanto la atención de aquelniño'll 

Un día, mientras el profesor explicaba la 
producción ele los eclipses con hábiles dibujos 
en el pizarrón, el silencio en que permanecía 
la clase, fué turbado por el ruido de un libro 
<]Ue ('aía al suelo. 
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Al oírlo, acudió el p1·ofesor al lugar del sn-­
ceso. 

Sorprendido el- niño, no tuvo 1nás re1nedio 
que entregar su libro al p1·ofesor. ¡Por fin sa­
hríaruos nosotros en qué 1 ecturas se engolfaba 
nuestro huraño condiscípulo ! 

El profesor, después rle echar una hojeada 
sobre el libro, dirigió una larga nriracla a l ni­
ño y le dij o: 

-&De nwdo, que en lug·ar de a tendel' las 
leecioues, tú leías este libro~ 

El mño un taúto ave1·gonzaclo, se mantenía 
sin responder. 

-t, Qué has hecho durante mis explicacione::; 
:tntcrior cs ~ - contim1ó diciendo el profesor. 

El niño después de un instante ele vacila­
ción le respondió: 

--He leído alguno de eRos libros, que tratan 
de la v-ida de los grandes hombres y he apren­
dido a amarlos v admirarlos. 

Aquel niño efectivamente. leía ese día un li­
brito diminuto qne narraba la vida de Rafael, 
el gran pintor del Renaci,miento. 

Todos 1uirábamos al Jnaestro, esne1•ando que 
pronunciara un reto profundo, contra aquPl 
niño desaplicado. Pero 1 oh asombro! en Jugar 
de retar lo . lo besó en la frente_ 

¡ Admirable profesor ! 1 Admirahle h iño! 
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EJ CAMPO 

Yo si~?nto pol' el campo una atracción Í1'l'C­

sistible. 
Aunque habito en la ciudad, pm;que así lo 

exigen mis diarias ocnpaciones, rcallzo con su­
Jna frecnencia excursiones campestres. 

Y rnc lleno entonces los ojos de cielos azules, 
de horizontes espléndidos y adorables paisajes. 

Y 1ne encanto el oído con los murmullos cmn­
pcsinos; y 1ne deleito hondan1ente con el aroma 
de las praderas, la tranqniliclacl ele las aldeas y 
la gracia de sus habitantes sencillos y hollachn­
nes. 

Todo en el campo me resulta grato; todo tie­
ne una especial herrnosura.. ¡¡,Quién no se en1o­
ciona ante la g1·aciosa ondulación de los triga­
les, que n1ovidos por el viento, smne.ian mares 
ele olas amarillas~ 

& Quién no goza con lR. frescura ele las maña­
nas campesinas y la serena quietud ele las tar­
des aldeanas~ 

& Quién no aspira a plenos pulmones el olor 
de la tierra mojada, de las parvas húmedas, de 
las flores silvestres~ 

a, Qnién no se siente fuerte y dichoso bajo los 
cielos amplios y sobre la tierra anchurosa de 
Jos campos fecundos, donde la naturaleza· ha 
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arrojado a manos llenas la belleza y el bien, ]a 
salud y el amor? 

¿ Qt-lién, en fin, no sabe adrnirar en el espec­
táculo del campo, a la grandeza humana qu."} 
con\'ierte el tl·igo en pan y n1antiene la felici­
dad sobre la tierra'? 

LA SOCIEDAD DE LOS SIETE 

I 

EL ENTUSI.A.S:-o.t:O DE Ü.A.STELLI 

Corno es sabido, los rniemb1:os de la llanla­
da Sociedad de los Siete, se reunían en diver·­
sos lugares y con distintos pretextos, para con­
cebir un plan de acción revolucionaria. Entre 
esos lugares se encontraban la :iaboner.ía de 
Víeytes y la casa de don Nicolás Rodríguez 
Peña. 

Según la opinión de algunos historiadores, 
la revolnción de }\'[ayo fué decidida en la casa 
de este último, en torno a un pozo colocado en 
el patio de la misma. 

Imaginemos, pues, cómo pudo realizarse 
aqu<>lla escena, entre los siete esclarecidos pa-
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1 riotas, cuyas Yidas se consagraron por entero 
al triunfo ne Ja causa ele :Mayo. 

C'As'l'ELLI (dirigiéndose h a cia el pozo y ha­
h]aJld0 c-on enex·gía) - llJRta situación es intü­
lerahle. Es nccesnrio emplear la fuerza contra 
la fuerza. Hoy más que nunca creo que dehc­
Inos proceder con energía ... Y creo tambitn 
que la suerte ha de acompañarnos, porque 
nuestra causa es santa y justa. 

Vmr.rEs (interrumpiéndole y hablando re­
posadamente) - " Nadie más partidario de 11'1. 
reYolución que yo. Pero conviene proceder con 
cautela. Los apresuTamientos suelen producir 
resultados fatales. Ya que nuestra causa PS 

santa y justa, no cometam.os la locura de arries­
garla. con determinaciones prematuras. 

ÜASTELLI - La revolución, amigo Vievtes, 
no puede fracasar. Cisneros no contará jamás 
con el apoyo del ejército; y · si contara no fal­
tarán argentinos capaces de empuñar las ar­
ruas para defender los ideales de libertad, por 
los cuales luchamos y sufrimos. ¡Y yo sería el 
prín1ero! 

·vmYTES (contagiado por el ardor ele Oaste­
lli) - ¡ Y o también amigo Castelli me conta­
ría entre los primeros ! 
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II 

EL JURAMENTO DE BELGRANO 

En este m01nento se acercan Belgrano y l{o­
dríguez Peña. 

CASTELLI (señalando a los que se acercan)­
Veamos lo que dicen · Belgrano y Rodríguez 
Peña. 

BELGRANO (apoyándose en el pozo) - Es­
toy r(•ndido de fatiga. El sueño no logra ven­
cei·n1e por las noches, obsesionado como estoy, 
por este afán de ver el triunfo definitivo de 
nuestra revolución. Creo como Castelli, que 
ha llegado el m.omento de proceder con toda lR 
energia de que somos capaces, poniendo al sel"­
vicio del ideRl, nuestra fortuna y nuestra vida. 

VIEYTES - §,Y no sería mejor intentar pri­
mero un procedimiento · más pacífico~ No va­
yan a creer Vds. que oculto algún temor o al­
guna cobardía; mi vida y mi fortuna pertene­
cen a la revolución. 

V ARIOS - ¡Muy bien! 
VIEYTES - Pero intentemos exigirle al Vi­

rrey Cisneros su renuncia indeclinable. ¡ Obli­
g11é1nosle a renunciar! ¡En esta tierra ameri­
cana ya ha cumplido su misión! ¡Nosotros so­
mos lib-res! ¡Queremos gobernarnos! ¡ Quere­
mos regir nuestros destinos! 
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ROJ>BÍGL"EZ PERA- Sí, pe1·o el Virrey segu-­
ranlente 110 renuncja.rá, en la esperanza de que 
l:l.s tropas le sostengan el porler. 

CASTELLI - El Virrey se equivoca si pien­
sa eso; las tropas de Saavedra no le apoyarán. 

RooBÍGUEZ PERA -~Y si el Virrey a pesa1· 
¡i¡0 todo, insiste en no renunciar~ 

BELGHANO (hablando con vehemencia) 
''En ese cRso, juro a la patria y a nl.is cornpa­
ñf'ros, que si a las tres de la tarde del día de 
mañana el Virrey no ha renunciado, lo arroja­
ren1os por ]as ventanas de la Fortaleza abajo." 

HI 

EL GRITO REVOLUCLONABIO 

.Paso, Alberti y Donado se aproximan al po­
zo y tOinan parte en la escena. 

CASTr;;LLI (hablando a los que se acercan)­
¡Ha llegado el · instante de la suprema deter­
minación! ¡O la revolución o la esclavitud! 
¡ Deberrws independizarnos o seguir sumiso:, 
bajo la tutela española! 

Tonos A LA vEz --- ¡La revolución! 
Dos O TBES INSISTmNDO - ¡La reYo}ución a 

toda costa! 
BELGRANO (señalando el pozo) - Sobre t'l 

brocal ele este pozo, va1nos a prestar un ju-
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c'HtliE'Ilto s<>lPllJIH' : hae('l' la l'eYolueiúu ,. d0 -
ft•nderla cou nuPstra snn_gTC ·,e nuestra Yid:c 
hasta t·l último instant(• . 

\ r_ \BTOS .J F~TOI'> - i ,Jni'HJ'('lllOS! 

('AsTEJ,LI ( d irig-iéndose al con_junio ')- ¿,Al­
u;nun <1P yoso h·o!-i tiene tPUlot· '? 

TOIH>S (con g·estn e n h ·.e;ü·o ) -- ¡ Xiu.e;ún tP­
I!Wl"! 

P .'-SO - C'llalqnicra q <tP sea la suerte qnG 
lile col.Tespoucla, c-uenten comnig-o. ¡Estoy dis­
puesto a los 1nás g1·andes sacrificios! 

ALHEHTI - ; P.:a gobierno de Oisneros no (le­
hC' clnnn· 1111 clia u1ás! ¡ Esto:v iguahnente rlis­
pnesto a hacer t odo lo cpre sea neceRario p01' 

la reaJizar:ión de nuestro anhelo! 
DoNADO -· ¡..A si, con altivez, con dignida.l, 

y f ' Oll TH'ofuncla fe en el éxito de nuestra ent­
presa , llegarerrws a coronar nuestra obra. ¡ I.a 
J'eYolueión no puede fraca sar! ¡"ViYa la reYo­
lnción! 

TODOS- ¡Viva! 
J >Aso - ¡Hoy mismo debemos iniciar el 1UO­

Yin1iento! ¡Basta ya ele miedos; basta ya ele 
ilwe1·tidumbres! Salgamos a la calle a grita e 
la ve1·dacl de nnestra cans a. El nuehlo nos 
acompañará. 

C.o~.sTELLI - ¡ Tendren1os el gusto de decirJP 
al Virrey, cara a cara y frente a frente, que 
ha cesado en su mando ; que debe retirarse d<'·l 
gohierno por(]ue así lo exige la voluntad de 
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el conjunto ele los pueblos libres de la tierra. 

H. PEÑA - Debemos seguü el gran e:iern·­
plo de Jos anwricanos del Norte. 

PAso - Y sobre todo dchcnws proclaml:!.r 
los derechos que la R.evolnción francesa pro­
clalnó . 

. ALBERT! - - Y esten1os se.e:uros, que no habr(t­
nn solo nativo que no ponga todo el fervor d.e 
su aln1a por el éxito de nuestra en1ancipación 
políti.ca. 

DoN"ADO - Todos los pueblos d el Virre:,rna­
to mjrarán con sin1patía, este 1novin1iento ini­
ciado en Buenos Aires. Y la nosteridad ten­
drá siempre un recuerdo ele g·ratitud para f'S­
ta casa de nuestro patriota y amigo Don Ni­
coláR Rodríguez Peña, en cuyo patio y en toi'­
no a este pozo memorable, (señalando , el po­
zo), nos disponemos · con ahna y vida a inl­
plantar por todos los medios . un .gobierno pro­
pio para todos los nativos. 

IV 
LA.S NOTICIAS FAVORABLES 

En el interior de la casa, se oye el ruido de 
1111a persona que llega. 

R. PEÑA (n1irando hacia adentro, se aleja 
del grupo, diciendo:) - Parece que tenemos 
noticias. 
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('_.\t;TELLJ \~ercn1os (Jn(· noYedacles nns 
üae d dín de hoy. 

(Todos miran hacia el interior t>Sperand•i 
J:u; noticias qnc n'cibe el dueño ele casa.) 

R. PEÑA (regresando entnsiasn1ado) - Le•.; 
acontcchnientos no.s son con1pleünnente favo­
rables. La situació11 en España en1peora. 

BELGHANO - i HA lleg·ado por fin el momen­
to r'le aetnar! 

PAso - -- ¡Cualquier vacüacióll haría fraca­
sar nuestra e1npresa! ¡ Decidárnonos! 

VARIOS - ¡Estamos decididos! 
VrEYTES - - ¡Decididos .v dispuestos a afron­

tar todos los peligros. 
BELGRANO ( dil'i,giéndose en tono resuelto) -­

¡Entonces, señores, la revolución se ha resuel­
to! ¡ l<.,ir1nes y en€rgicos estamo;;; todos dis­
puestos a luchar por su triunfo! 

¡En alta yo;r,, podemos decir, que van1os a 
realizar un acontecimiento qut> ti ene contor-­
nos de epopeya ! 

¡ Sobre nuestras cabezas resplandece la hu; 
de un ideal de libertad! i Que esa luz guíe nues­
tros pasos y alun-:~bre el porvenir de nuestra 
patria! ~Nos lanzan1os decididos a la revoln­
ción'i 

'l'ooos A LA VJ~Z - ¡Si! ¡Viva la re-.;rolución! 
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EL SECRETO DEL ORO 

En una época le,;ana ele la historia, existía 
una hueste ele sabios, en1peñados en descubri t' 
el secreto del oro. 

Encerrados en sus gabinetes de trabajo, en­
tre fantásticos aparatos de química y frascos 
1·epletos de sustandas 1nistedosas. se pasaban 
la vida ensayando continumnente experinwn­
tos complicados . 

. Muchos de ellos iniciados desde la juventud, 
alcanzaban la vejez, sin habe1· llegado a sos­
pechar ni siquiera remotamente, el secreto de 
esa sustancia maTavillosa. 

Sin embargo, se cuenta de un sabio, que des­
pués de cincuenta años de experiencias, agota­
dos ya sus ojos, encanecidos sus cabellos, muy 
larga la bal'ba, había logTado descubrir el se­
creto mediante el cual, podía convertir en oro 
todos los objetos. 

Ocurrió el hecho una mañana, nüentras los 
pájaros llenaban el aire de trinos melodiosos. 
Aquel sabio rendido de cansancio, después de 
una noche de honda meditación. abrió la ven­
tana de su gabinete y contempló el paisaje lu­
minoso que se abria ante su<; ojos. Todo era o1·o 
bajo la luz del sol: el perfil de las montañas, 
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la copa de los árboles, el lomo arqueado de los 
animales que pacían en la pradera. 

Allí estaba el secreto afanosamente buscad·:.. 
en toda su vida de abnegados estudios. 

Para convertir en oro las cosas, había que 
tener el corazón alegre y saber contemplar en 
una dulce mañana, el dorado color del paisaje 
bañado en luz de sol. 

LA COPA DEL REY 

Era nn re~r fiel y constante 
l\fudó en sus brazos su am.aiJte 
Y por todo su tesoro 
Dióle en f'l último instante 
Una hennosá copa de oro. 

El rey de noche y de día 
Sólo en la copa bebía 
Y al tocarla el labio m.·diente 
El :iúhilo de repente 
Brillaba en su faz s01nhría. 

Mas llegó el día postrero 
Y al hi:io su reino entero 
Dióle v todo su tesoro 
Sólo neg-ó al heredero 
I"a que:ridn copa de oro. 
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Hi:r.o a los g-randes 1lan1ar 
Y en torno a la regi~t mesa 
Ro vinil"ron a sentar 
En Pl ca s tillo al que el mal' 
Las plantas humilde besa. 

Allí apuró moribundo 
El postrer sorbo el anciano 
Y con enérgica mano 
La copa lanzó al profundo 
Abis mo d(~l oceano. 

Con mirada de ag-onía 
Siguió sin afán ni enojos 
T ... a copa que al mar caía 
Vió cómo el mar la sorbía 
Y entornó muertos los o:ios. 

GOETHE. 
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EL ESFUERZO 

I .. a característica de los hmnbres fuertes, sa­
nos y dignos, consiste en proponerse algo y rea-­
Uzarlo, en proyectar una obra y efectuarla, 
en soñar con una finalidad noble y perseguirla 
con tesón. 

N o tener nunca m1 propósito difícil que rea­
lizar, es hasta cierto punto un poco triste. 

¡Afortunados los que se han propuesto efec­
tuar alguna labor dificultosa! 

¡Qué bello es sa ber, al comenzar nn trabajo, 
que tenemos que vencer fuertes obstáculos! El 
que con toda firmeza se propone algo en la vi­
da, lo consigue. A este propósito, el autor de 
una gramáti<"'a inglesa ha escrito lo siguiente: 

"Aprend:í la gramática siendo soldado, con 
un haber de varios centavos al día. Estudiaba 
sentado en el borde de la cama: la mochila era 
mi única biblioteca; una tablita e11cima de las 
rodillas era mi mesa. 

No tenía dinero para com.prar velas o acei­
te; rara vez lograba en invierno tener otra luz 
que la del fuego, y no me llegaha con frecuen­
cia el turno de sentarme jn11to a él. N o creáis 
que era poca cosa la moneda que de vez en 
cuando gastaba en comprar tinta, plum.as o pa-
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pel. Esa 1noneda i ay ! era Ulla gran suma para 
mí. Todo el dinero que me quedaba, después 
ele mis g·astos reglamentarios de alimentación, 
eran veinte centavos por seTnana. Recuerdo -
nunca se me ohi.dará - que una vez en cier­
to día, abonados todos Inis gastos, n1e queda­
hall cinco centavos cabales para coTnpl'al·me 
un arenque ahumado con que almorzar al si­
gnicnte dia. Pero al desnudal·Iue aquella no­
che, casi muerto de haTnbre, ví que había per­
c1ido mis cinco centavos. Metí la cabeza deba­
jo del miserable cobertor ele la cama y lloré 
como un niño. 

Y, lo repito: si en medio ele tales dificultades, 
he podido proseguir mis tareas y acabarlas, 
a,puecle haber en el mundo entero, un solo jo­
ven que pueda encontrar una .!:)xcusa para con· 
ducir a sn yez a buen término las suyas~'' 

Responde niño, a esa pregunta, y dime si 
piensas tú también proponerte a]go noble en la 
YidR. y alcanzarlo. 



EL PLACER D.E LA LECTURA 

Ln lectura es indiscutiblemente uno de los 
más granclc:s placeres de la vida. Por medio 
rte la lectura podeTilOS ponernos en contact0 
con pensadort->s. filósofos, sabios, poetas y m:­

.ti<;tas de tlld0s los tiempos; poderrlOs r<'correr 
paüoes re1notos y asistir a escenas de civiliza­
dones pai3adas; la lectura multiplica la vida·, 
n0s da sn biclnría, nos da experiencia, nos pro­
,dlwc un intenso placer. 

1_Tn historiador decía lo siguiente: "Ri yn 

}>illliern SPr el rey más grancle de la tiert·a, c0n 
palacios :y ;jardines, hermosas conJidas y lnic­
nos vinos, 1nagníficos traje¡:; y cientos de Cl:ia­
clos. pero a condición de no iener nunca libro;; 
qne leer, no querría :;:er rey." 
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Ese histcn:iador sabía ])Pefectantentc, que 
de nada valían las riquezas de un re:y, pl"iva­
do en la vida de ese encanto espécial que pro­
duce la lectura de libros sabios v bellos. 

Sin duc1a ciertas diversiones son agraclabiF-· 
simas: un paseo por el cam.po, una tarde decli­
cad~ a los deportes sanos, una cacerín por el 
bosque, una representación teatral. Pero una 
simple lectura puede producirnos la sensación 
de todos esos plnceres. 

Y hay lecturas que llegan a un grado de en­
canto y de placer tan grandes, que no las canl­
hiaríamos por ninguna otra diversión. 

Claro está que una vida dedicada absoluta-· 
1nente a la lectura, sería 11na vida enferrni v.;.t. 

Tndispensable a la salud es variar de ocupa­
ción repartiendo las horas entre el trabajo ma­
terial, la recreación del paseo.)r el encanto c1<: 
Jos libros. 

¡Qué gran alegría, en efecto, nos produce el 
pensar al reg1·esar del trabajo, que un libn> 
bondadoso DOS espera sohre la 1nesa de luz di· 
nuestro cuarto de clor1nir, para briDdarnos 
nna hora df' deleite espirHual! 
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SIGNIFICADO DE LA REVOLUCION DE MAYO 

En el mes de ::YI.aYo del inolvidable año d <> 
] 810, se realizó en l~ en.tonces pe>qu cña ciudnd 
de Buenos Aires, el Inás glorioso hecho hisró­
rico argentino . 

Un grupo de patriotas, notables por sn sa.­
bidurfa, por su Hhnegación, por su her oísnw, 
lo llevó a cabo en una fm·1na acln'lirable y a la 
Yez sencilla. 

Ese hecho glorioso, lleva un no1nbre veuera­
h lc: la Rc.-olución de Mayo. 

Pronunciar ese nombr~, es· pronunciar algo 
que atañe ::t los primeros latidos de la naciona­
lidad argcntin:1. De ese moviTnicnto, ele ese 
gesto de ac¡ue1 1os conspícnos patriotas, h<n:ó1-
cos y cultos. arranca el nacüniento de una nue-­
va nación sobre la tierra. 

Pero ic qné es en esencia la Revolución de 
1\fayo ~ ¿Es acaso, un drama sangriento~ 1, F;:-; 
por ventura el producto ele un azar~ 

N o; la Revolución de 1\fayo no derr amó lUla 

gota d e sangre, ni fué la obra de l a casu alidad. 
M u y por el contrario, fué l a ob ra g r andiosft 

del amor al suelo nativo y de la fe en el Tior­
venir. 
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Una batalla, n1.uchas veces, se produce sin 
ser preYista; la Revolución de ~1ayo en cam­
bio. fué prevista. 

Algo más: fué soñada, fué esperada, fué 
eoncebida por aquella ilustre pléyade de abne-· 
gaclos patriotas. Antes que asombraran al 
nrundo con la realización del hecho. ya en su-; 
Tnentcs briJ!aban los resplandores de la Revo·· 
lución; antes que los clarines de la fama y la 
gloria de los ejércitos corrieran por el territo­
rio americano, llevando a los pueblos el nl.en­
saje del sublime nacimiento de la patria nue­
va, ya aquellos bon1bres extraoTdina¡·ios veían 
en sus suej'íos, los perfiles gigantescos de ]a 
patria futura. 

El significado de la Hevolución de Mayo, 
puede expTesaroo pues, en estas palabras: un 
ideal de. patria. 

MI PADRE 

Una tarde mi padre llamóme a su lado; to­
Inó mis manos entre las suyas ; 1niró en el fou · 
do de mis ojos negros y díjome estas palabras 
que no olvidaré jamás: 

· 'Pi enes hijo m:ío el deber de llelóar a ser 
1nw personalidad. Debes aprender a vivir. 
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(1onYiene po1· lo tanto que te acostumbres des­
de ya, a pensar con tu propia cabeza, en lugar· 
de co11formarte con repetir las opiniones aj r:-· 
nas. An.tP cualquier hecho qne te ocurra, re-· 
flexiona ... 

Yo miré a n1i padre con un poco de ason1-
bro. Luego agregó con más gravedad en la voz: 

-Si quieres ser realmente una personali­
dad, ten presente que dehes aprender tres co-­
sas en la vida; estas tres cosas son: pensar, 
sentir, querer. Sé hijo mio, que todavía no 
p11edes entender bien lo que quiero d0cirte. No 

. importa. Por lo menos no olvides mis palabras 
si no puedes apreciar su contenido; y deja qne 
las ideas maduren en tu joven cerebro. Con el 
correr ele los años fructjficarán. Entonces se-­
rjs una personalidad, vale decir, un hombro 
qne sabe pensar, sentir y quer<:>r por su propia 
cuenta. - · 

Efectivamente; aquella tarde _yo no ent<:>n-­
día bien ]as palabras de mi padre. Pero. aho-­
ra que han pasado unos años. las eutiendo 
per fectam€'nte. 
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FLORECIERON LOS JAZl\'IINES Y ROSALES 

Un honrado quintero cultivaba con amor y 
solicitncl, su huel'ta de lcgumhres y de árboles 
fn1tales. ']'odas las mañanas coJnPnzaba su t:t­
rea, en el rnism.o instante en que el sol se le­
vantaba sobre el horizonte. 

Rernovía la tierra con la azada; nlantaba lne­
go largas hilera de hortalizas y regaba la tie­
rra con el agua del algihc, a la que hacía co­
lTer por los surcos prepaTados de anteTnano. 

De todo tenía en su amplia quinta este hon­
rado labrador. 

P01·o su hijo un día, le hizo notar que a su 
juicio algo faltaba en aquel conjunto de plan­
tas útil<'s, tan cuicladosmnente cúltivaclas': fül­
tahan flores. 

-:::"ro quiero flores - le contestó el padre -­
porque las flores no alimentan. 

·r:na n1afíana, mientras el padre regaba can­
tando, sus plantas fayoritas, le dijo el hijo:-· 
Padre;,. por qué canta ·va. sabiendo que el cau­
to no alimenta'? 

-Canto -- hijo mío - porque la vida se 
hace más bella y el trabajo más grato. 

R.eplicó entonces el hijo: - á,NO sería tam­
bién más hermosa nuestra quinta con algunos 
roE=ales, cla ,-elinas y jazmines'? 
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El pad.t·e había <'Olllprcndido. Poco tiempo 
después florecieron los jazn1Ínes y rosales en 
la huerta mnplia. Y las mañanas fueron más 
bellas con el perfun'le de las flores. 

FLOR DEL AIRE 

C1uando el tala de las selvas 
Está viejo y por secaTse, 
Cuando ya no tiene ramas 
Donde hacer su nido el ave, 
Cuando todo de él se ale:ia 
Porque ya m.uy poco vale, 
Se ve entonces una flor 
Empeñada en no dejarle, 
Blanca a veces con1o niev<', 
Y otras roia como sangre, 
Que si os pena, amor o gloria, 
Todavía no se sabe, 
La mií.s pura de las flores 

Flor del aire. 
Y es entonces que se prende 
Esa flor incomparable, 
Que se prende como nunca, 
Más hennosa v más brillante 
Del bravío tala viejo 
Que al golpe del tiempo cae, 
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Cuando 1nás sus galas luce, 
Cuando más aroma esparce, 
Contra todas las injurias 
De la existencia salvaje, 
Blanca a veees como nieve, 
Y otras rojas con1o sangre, 
La 1nás pura de kts flores, 

Flor del aire. 
Y es de verlo al tala vie.io 
Que aún muri<>ndo sobresale, 
A la lnz del sol naciente 
Y al resplandor de la tarde, 
Bajo el ancho aznl del delo 
En las selvas Sf'cnlares, 
Ostentando la lwrmosura 
De la flor incomparable! 
Es de verlo con su prenda 
De finuras ideales! 
Con su flor que ni los rayos 
Tfau podido arrebatarle! 
La m:ÍR pura de las flores, 

Flor del aire. 
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PALABRAS CONTRA EL ALCOHOL 

Los que beben son enfer1nos; los que se em · 
briagan son anormales. 

Bajo el influjo malsano del alcohol, :;:e pier­
de la personaliaad. Un escrito·r antiguo ha di­
cho: ''El vi.no hace temblar las manos, llorar 
los ojos, perturba1· 11.uestras noche&-; nos enve­
nena el hálito y destruye nuestra memoria.'' 

¿Qué beben alg-unos hombres'? 
N o beben el placer, behen el horror; no as­

piran la dicha, sino la ruina en el líquido cro-­
mático que oscila en la copa cómplice, so:;:teni­
da -po1: n1ano tremulante. 

En lugar de la felicidad que el sabor infiel 
promete, se encuentra en sus reconditeces, la 
desdicha de la generación presente, transvasa­
da hasta diez generacjones del futuro. 

Porque el alcohol es el enemigo de la salud 
y el que .lo b ebe el siniestro enenrigo de su mis-­
ma vida, de su nlisma 8angre, de su misma 
raza. 

i El que lo bebe es el enemigo de la humani­
dad entera! 

¿ PoT qué beben algunos ho1nbres '? 
Porque son débiles de corazón; :porque lef; 

falta capacidad p::~ra emocionarsf' frente a las 
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cosas bellas de la vida ; porque no tienen YO­

luntad; porque no saben reir; porque son in­
capaces de gozar noblen1ente; porque tienen PI 
alma envilecida. 

¿Po-r qué no bebo yo'? 
Porque no necesito el alcohol para en1bri:>"· 

garme. A mi 1ne embriaga una mañana jubilo­
sa, inundada de luz y de sol; n1e c-rnbri3ga ]u 
belle-za de la naturaleza v la sabidu1·ía de los 
hombre:'\; ]a dicb::t de vivir sanamente y <'le go·­
zar con nobleza la bondad, la justicia, la ver-· 
da c1 y el bien. 

LA ALEGRIA DE LA CIUDAD 

La ciudad populosa está de fiesta; palpita 
]a alegría y ]a animación por las calles bu]ll-­
ciosas. 

}{ay luces en los palacios y músicas en las 
orquestas. 

Los teatl'os anuncian sus nuevos espectácu­
los y los circos propalan el prestigio de sus vo­
latineros. Por todas partes fascina el cúmulo 
de a tracciones. 

Y la policromía de ]as banderas, pone su no­
ta pintoresca sobre la m .onotonía de la edifi­
caciÓll. 
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Per o allá, muy lejos de estas ciudades , (IJ1UD­

plen diariamente sus tareas, huestes fornidas 
de ho:rnbres, olvidados por la indiferencia de 

] os q u e gozan las comodidades de la ciudad, 
creadas por el trabajo de varios siglos. 

i, N o rccuerdap los hom.bres de la ciudad, al 
crnzar orgullosos las calles urbanas ,. que sin 
aquellos labradores abnegados y fornidos l a 
tierra sería un yer:rno, y de las ciudades desa­
pareceria la alegría '1 

L as ciudades son alegreR porque existe el 
ean1po; sin éste, en aquéllas ünplanta.ría su 
lwgel1lonía ]a miseria. 

¡Bendito sea e] ca:rnpo en donde nacen el pan 
y la carne rle nnestra 111esa y l a lana que con­
st'lTa el calor de nuestro cnc1•po! 

ELOGIO DEL HUMILDE PERAL 

En un rincón de l a quinta , crece mi peral fa­
Yorito . Sus :r·mnas retorcidas se recortnn gl'a­
eiosmuente sob:r·e el fondo dd cielo azul. Est0 
peral es 1ni ~nnigo. 

Desnudo y gris, pe1Tlla11eee todo c1 invier­
no; pPro al acerccrrse> la p1·in1ave>ra, cmnifm?.a 
a flm·cper, anuncü.lntlo en la nlllltiplicidad de 
RllS gr~1ciosas flores , la a),nndauciu del fruto. 
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¡ Qué hex.'n'loso es el peral cuando se .ramifica 
en m:il ramitas dinrinutas! Del tronco princi­
pal emergen ramas secundarias y de éstas otras 
y otras, que vistas desde lejos parecen un deli­
cado dibujo, hecho a punta de hábil pluma. 

Y luego, cuando las hojas y flores comien­
zan a brotar por todas partes, ¡qué hermoso 
aspecto toma entonces, el humilde })eral de1 
fondo de la quinta ! 

Este árbol es mi an1igo. Por las mañanas, 
cuando es tan be]]a la naturaleza con el des­
pcTün· del día, acudo al pie de mi peral. 

Yo soy el único que le cuida; nadie se fija 
en é]. Durante el otoño de los días grises y du­
rante el invierno de los días fríos. nri peral co­
Ino 11n rnonje solitario, vive olvidado en el fon­
do ele la huerta. Sólo yo, concurro ele tanto en 
tanto a '1--isitarle. 

Sin en1bargo, confornlC sus flores se trans­
formnn en dulces frutos, todos acuden a él. Y 
mi peral que conoce el desprecio y la indiferen­
cia, pero que ignora la venganza y el rencor, 
deja caer para todos SllS frutos n1aduros, con1o 
mensajes de dulces palabras. 

1 Humilde peral de mi quinta! ¡Solitario y 
olvidado en el in\ierno: modestamente bello 
en p1·imavera; magnánimo y bondadoso du­
ranü· el cálido verano ! 
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TRABAJO 

Tiene barba blanca, roRtro surcado por hon­
das arrugas; cubre su cabeza nevada por los 
años un ancho sombrero negro y calza siem­
pre gruesas botas de reluciente cuero. 

Es un gran madrugador, porque apenas cla­
rea el día, ya se oyen sus pasos por el ancho 
patio de la casa. Este anciano, trabaja duran­
te todas las horas del día. 

Y o me entretengo m.uchas veces en obser·· 
var su trabajo. 

Apenas levantado, va a la cocina; corta con 
el hacha varias astillas de leña, agrega luego 
algunas ramas secas, y formando un artístico 
montón sobre la hornalla, enciende el fuego. 
Se d('sayuna frugalmente. Después pasa al 
fondo de la casa, donde cultiva un amplio te­
rreno. ¡Oh las ocupaciones de este hombre, 
qué agradables ocupaciones l 

La vieja roldana del pozo, la oxidada rol­
dana, chilla, silba, canta. De ambos extremos 
de la cadena cuelga nn balde. Mientras uno 
sube, arrojando sobre el brocal el agua que re­
boza, el otro se hunde en las entrañas dellíqui­
rlo para colmarse hasta sus bordes, producien­
do nn ruido especial. 



- G9-

Mientras tanto Pl agna va corriendo por un 
eaminit0 hasta que llega a un límite detcrnü­
naclo: entonces el viejito con una a;mda desvía 
el !'nrso y el agua se precipita por un segundo 
caminito. 

Cuando el riego ha cubierto toda la quinta, 
cesa el canto de la roldana oxidada y los bal­
des quedan quietos sohre el brocal. 

Inicia entonces este activo hombre, una nue­
va tarea. Abre una bolsa de la cocina y con una 
pequeña pala, llena de maíz un recipiente; lue­
go desp:nTmna ese maíz en <>l gallinero, donde 
P.spe1'an harnhrientas las aves del corral. nns­
pués se dedica a otra labor, y así sucesivamente. 

Y a mí me PJLl'cce que cada nuevo 1¡.:rabajo 
que em.prende, es más agradable que el ya rea­
lizado. 

¿, Será porque este hombre trabaja acarieia·· 
do por b luz de la mañana y arrullado por el 
canto de los pájaros'? 

¿O porque pon e en su trabajo entusiasmo, 
amor, tranquilidad, placer"/ 
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MI CAMINO 

Por esa calle pasaba todos los días, rumbo 
hacia la escuela. 

ERa calle era mi camino cotidiano. 
Durante varios años, diariamente, lo reco­

rria dos Yeces en toda su extensión: una des­
pués del medioilia y otra a la caída de la tarde, 
de regreso. 

Con mis libros bajo el brazo, iba siempre 
contento, silbando o cantando. Las casas de esa 
calle de tanto verlas, me parec-ían mías; y la 
calle misma de tanto recorrel"la me parecía una 
continllación del hogar. Porque por esa calle, 
jamás me sentí solo; por ese caminito de todos 
los días, ¡ caminito amado! me acompañaba 
siempre un sentimiento de confianza, un senti­
miento de alegría indefinible que me hacía con­
templar todas las cosas con un cariño inmenso. 

Esa calle de mi infancia, fué el camino de 
mi eRcuela; por ahí me inicié en el amor a ]a 
vida; por ahí sentí las primeras emociones de 
la verdad y del deber; por ahí me sorprendie­
ron las lluvias de mis primeros otoños y me 
hicieron tiritar de frío los vientos helados de 
mis primeros inviernos. 

¡ Am.ado caminito que me llevaste hacia el 
bien, hacia la verdad, hacia la belleza! 
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EL SAUCE Y EL ARROYO 

A ]a orilla del arroyuelo que cruza el cam­
po, existe un sauce. 

Es el único árbol que se encuentra a l a vera 
de ese riacho. 

Su presencia se distingue desde lej os; sn 
fornla es inconfundih1e. 

¡ Quién no ha -visto alguna vez, un sauce soli­
tario, a la orilla de un río ! Sus ra1nas y sus ho­
jas, se Ü)elinan v caen como tenues cabelleras, 
rozando apenas la superficie de las aguas. 

·vistas desde cierta distancia, las ramas d el 
sauce, tienen nn singular atractivo . 

Si yo fuera pintor, con mis pincel es y pale­
ta, n1e trasladaría al lugar en que se encuE-n­
tra, en C'>a hora dorada oe la tarde en que d 
sol cae sobre el horizonte, par a reproducir en 
la tela la imagen del sauce tranquilo . 

¡Allí está solo, calcinado por los ardient es 
rayos de sol estival! Allí, abatido por los v ien­
tos de los rudos días invernales, permanece irn­
pasib]emcnte inclinado sohre las aguas que co­
rren l enta y suavemente. 

Ese sa-iice, colocado en otro lugar, sin ese 
arroyo que besa y acaricia sns pies, no tendría 
belleza; sería un sauce vulgar y d escolorido. 
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Y <':-·,, rüwho. mouútono f'n to<l::t sn cxtensi0u, 
adqniere junto al s:'lnc•n, un extraordinario en­
,·anto. 

La fll'P'<Crwia <1el llllü, es indispensable para 
ll.:<c<'T Jnás atractiva la del otro. 

Po1· <'SO se· Ine fignra a "V<'<'I.'S, que entrt? el 
RHl'!"P indinado sna.vl.'nlr•nte .Y el río que corre 
m~nJso por ePtre peñas y rnatorrales, hay· nnn 
;'misiad ind(•structihlc y que hnsta 1J.mbos se 
c•¡lficnden col! nn 1<'nguaje eRpecial. 

LEYENDA 

Quisie J· a C h anita, distrn.er1e un instante!. 
Te contaré algtin cuento de esos que cr~n ante~ 
~li 11.1ha intensa alegrfa? 
Y en alas de mi fantasía 
lnv-cntaré una leyenda 
':f'oda candor y armonla. 

Pues, habíH UlHl vez . . 
l'na prince:sita <le blondos C'abe!los 
De ojos aznl<'s, profnndos y bellos 
De labios rubí ... 
Y eRta pril1Ce>;ita tan J inda y feli>~ 

Por alg·ÚJ1- encanto clc:l u1ago detüino, 
(~u e e1 uzar tenía un áspero cc.uuino, 
Para encontrar l a flor del ensueño . .. 
Pero el sende t·o era rudo, t"spinoso y pequeño 
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Y sus blandos piecesitos como flores diamanhn""' 
Se herían al contacto de las duras espinas. 
La pobre princesita lloraba entristecida! 
Mas de golpe, del cáliz de una flor 
Una diminuta hada apareció 
1\iás bellas que las que soñamos en nuestros sueños, 
Que con voz alada, así le habló :-
.·No llores princesita, 
Y o te daré el velo 
Que tu alma necesita 
Para alzar el vuelo.'' 
Y diciendo estas palabras 
Extfmdió un velo de admirable color: 
Parecía hecho de ensueños y de esmeraldas perdidas, 
Era el velo de la Esperanza . . . 
Era el velo de la Ilusión . . . 
Y desde ese instante 
La prince.sita radiante 
No lloró más. Alcanzó la flor más bella 
Y llegó también a la estrella 
De la Felicidad .. 
Así como a la princesa de mi leyenda, 
Chanita mía, si yo fuera el hada 
De la voz alada, 
También te diría: 
"N o llores princesita, 
Y o te daré el velo 
Que tu alma necesita 
Para alzar el vuelo 
Hacia la felicidad.'' 

M:ARIA ISABEL BIEDUA. 



EL FLORERO IRREEMPLAZABLE 

Julio tenía un hermoso florero. con el que 
adornaba su mesita de trabajo. En él colocaba 
todos los días, las mejores flores del jardín. 

EstP. florero de ,Julio, ten.ía dos valores: el 
prirnero consist.ía en que su sola presencia in­
vltaba a adornaT"lo. DP.sprovisto de flores, era 
un florero 1nuerto, sin gracia ni hermosura; 
algo así como un piano sin notas, co1no un pai­
saje sin forma ni color. 

El segundo dfl sus valores estribaba, Pn que 
]as flores, colocadas en l'l, no perdían su gra­
cia natural. Porque hay flores que cuando pa­
san del tallo de la planta en que han vivido, al 
florero do:p_de morirán lentamente, pierden al­
go de su exquisita belleza. 

Pero esto no oc11rría con el florero de Julio. 
Por eso Julio lo cuidaba como un tesoro ina­
preciable. 

Sin embargo, había una ra7.Ón oculta, en 
que verdaderamentE> se fundaba, el cariiio de 
Julio por su florero. 

¡El florero era un recuerdo familiar 1 
. Un día, mientras JuUo colocaba rosas, jaz­

mínez y violetas, c>n nn des.cui do derribó su pP­
queña mesa de trabajo, y el florero chocando 
contra el suelo se rompió. 
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,Julio, azorado. conten1pló aquellos csemn­
broF<, con una gran deF<o1ación. Y dPrramó lá­
grimas rlc tristeza, por la pérdida irreparable 
de s11 florero dilecto. 

Julio en un con1ienzo pretendió reemplal':ar­
lo. Hecorrió grandes bazares y prestigiosos co­
mei·cios en busca (le nn i'lnrero nareeido; en­
contró a]g<Inos rPallnente b ellos, v otros Clc nn 
lnjo fastuoso . Pero ninguno pudo sustituir a1 
florero amado, quP 0n unn tarde ingratn, a} 
chocar contra el suelo, RP hiciera añicos. 

Y es que aquel florero, tenía algo mcís que 
su fon:na y su color; al g o que era inrpalpable 
como la luz: ten fa la bellezR ele los recuerdos. 

'J\fanos querida.<; lo h~_hían acariciado; nm .. 
nos queridas lo hah:ían arlornado; serc•s queri­
dos lo habian visto einhelleccr la mesa v per­
fumar las cosas, con el ahna buena de sus flo-res. 

LAS MAXIMAS DE UN SABIO 

Uno de los más grandes sabios que tuvo la 
hnrn¡¡_nidad, te:rúa cuatro máximas, con las cua­
les se conducía en la vida. Esas cuatro n1:'\xi_­
:rnas eran las siguientes: 

"Obedecer laR leyes y costu1nbres del pafs." 
"Ser firn1e v resuelto en las acciones." 
'' Donlinarse .. sj rinpre. '' 
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"Emplear la vida entera en perfeccionar los 
conocimientos.'' 

¡Cuatro máximas formidables! ¡Cuatro má­
ximas, fuertes y bellas como columnas del Par­
tenón! 

Quienes no sip;an el dictado de la, primerr•, 
serán parias f>ll el propio país; serán desadap­
tados en la propia patria. 

Quietws no sigan el 1Hctado rle la segunda jR­
más obtendrán t>xito en la vida; vivirán sin 
propósitos, ni ideales. 

El cum11lirniento de la máxima tercera, ale­
~ará de todos los excesos: de la enfermedad, 
de la miseria, de la indignidad. Y la cuarta 
n:táxima bará más noble la existencia, hacién­
donos perfeccionar los conocimientos. 

El hom"bre nunca sabe demasiado. Toda m1a 
vida es nmy poca para agotar la fuente de la 
sabic1uría. Cuanto más aprende el hombr•~. 
comprende que más le falta por aprender. Sólo 
el ignorante, cree que con el conocimiento de 
cuatro cosas, ha alcanzado la máxima sapifm­
cia. Sócrates, el rnás sabio dC' los hombres, so­
lí a decir a sus discípulos: ''sólo sé que nada sé.'' 

Y :Miguel AngC'l, el gran. pintor, escultor, 
poeta y arquitecto dPl Renacimiento, tenía 
cerca de ol'>henta años, cuanrlo alguien le pre­
guntó dónde iba, al encontrarlo por la calle: 

-Voy a ver si aprendo algo - respondió 
ese artista, el más grande que tuvo la humR­
nidad. 
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UNIVERSALIDAD DE LA. EPOPEYA ~ARGENTINA 

La Revolución de :l'\fayo tiene en primer lu­
gar, un valor argentino. 

Es nuesha revolución; fué concebida y rea­
lizada en nuestra tierra, por en1inentes com­
patriotas en cuyas venas, ardía sangre argen·· 
tina y cuyos nmubres están escritos con indele­
bles letras de oro, en las páginas más puras y 
culminantes de nuestra hist01:ia. 

Tiene adeinás, y es innegable, un hondo va­
lor americano, pues se realizó en la que es ac­
tnalmente la más grande ciudad de la Amél·i­
ea española, encarnando no solan1ente los 1uás 
sagrados ideales argentinos, sino tan1.bién los 
más sagrados ideales del continente. 

E1.1 el suelo de América, la Revolución de 
1iayo, es una revolución tutelar, cuyo brillo 
irradió hacia todos los confines y a cuyo am­
p~u·o se despertaron en otros pueblos, arelien­
tPs anhelos ele libertad . 

Y tiene también la Revolnción de J\1ayo, un 
valor nniversaJ, po1•que poT u11a parte, está 
emparE'11tada con grandes sucesos ele la histo­
ria btnnana, como es entre ellos la Revolución 
Francesa; y poT otra parte, porque aspiraba 
<1 consagTar una serie de gloriosas conquistas 
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ele la lnnnauidad, tales corno la l ibertad del co­
mercio, la difusión de 1a cultura, l a igualda1l 
de lo!". p"Lwhlos y la fraternida d de los hombrcR. 

Nuestra revolución es pl.l f'R, Rr.gentina, ame· 
ri r>mu1. y universal. 

EL POETA ESTEBAN ECHEVERRIA 

En l a historia literarin argentina, algu nos 
n01nbres se destacan con caracteres propios. 

Uno de ellos es Esteban Echevcrría, conoci­
do por el 1nás romántico de nuestros poetas . 

Echeverría nació en Buenos Aires, el 3 de 
Septiembr e de 1805. Despuc5s de s u s estudios 
juveni les, in ,grcsó en una casa ele c01nercio, pa­
ra ganarse el pan de cada día. 

'Tenía entonces unos 18 años : es decir. tenía 
la edad en que muchos ;jóvenes predest inados 
de la poesía, sueñan con cosas grandes . Por 
eso la carrera del com.ercio no consultaba su s 
aspiraciones y era frecuente verle desatend er 
sus men esteres, para entregal'se al dulce goce 
de la lectura. ' 

En 1825 tuvo oportu nidad de hacer u n via­
je a Francia donde permaneció cuatro años . 

Allí adquil'ió una vasta cultura asistiendo a 
los más importantes cursos de enseñanza su­
perior y visHando los museos dP arte . 
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D•' vez eu c·uando templaba su guitarra y def'­
de la tierra .lejana, evocaha al conjnro de una 
1núsica nativa, los encantos de la tierra patria, 
cuya nosta1 gia sentía con ardor. 

Volvió a Buenos Aires en J829 dedicándose' 
de lleno al estudio . 

Su primer trabajo fné el pomna titulado 
"Ilusiones" cuyo título se refiere a la juvcn­
tnd. Entre otras cosas publicó después "El 
regreso", "Celebridad de Jl.fayo", "Elvira", 
"El Angel Caído", etc. Pero el poema qut' le 
ha imnortalizado es "La Cautiva". donde des­
<·ribe la imnensa y solemne belleza del desierto 
y cnya leyenda es el ataque ele los indios a un 
poblado. Quien no ha oído alguna vez para no 
olvidar ya más, esos; 1ersos que dicen: 

"Era la tarde, y la hora 
}ijn que el sol la cresta dora 
De los .Andes. - J<Jl desierto. 
1ncomnensura.ble, abierto 
Y misterioso, a sus pies 
Se extiende ; - triste el seinblante, 
Solitario y taciturno 
COino el mal', cuando "l1n instante 
Al crepúsculo nocturno, 
Pone rienda a su altivez. '' 

IIabiéndose Echeverría pronunciado contra 
.H.osas, tuvo que refugiarse en Jl,{ontcvideo, hu­
yendo de la criminal persecución del tirano . 
El 20 ele Enero de 1851 dejó de existir. 



EL ALMA DE LOS ARBOLES 

Después de una semana de lluvia contínua, 
persistente, m .onótona; después de una sema­
na de cielo plomizo, de Jnaiíanas frías, de aire 
húmedo, de charcos de agua, ha salido el sol, 
por fjn. 

¡Qué n1añana Inaravillosa! 
Ni la más bgera nubecilla enturbia la pure­

za del cielo; cielo cuya sola conten1plación 
acaricia los ojos. Sobrt ese cielo ele tanta 
transparencia, los perfiles de las cosas son Gri­
plcmente bellos. 

Los árboles que ya han comenzado a flore­
cer, parecen enormes manojos de flores y el 
césped, de un color verde que despierta ale·­
gría, semeja una alfombra de delicado y lus­
troso terciopelo . 
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Los pájaros, al cantar sus dulces canciolWS 
Jnatinales, forn1an una orquesta invisible, tan 
invisible que a veces n1e parece que fueran lo:.­
árboles los que cantaran. 

Siempre Re m.e ha figurarlo que los árboles, 
tienen un a lma especial y que esa ahna, es e! 
gor,jeo de las aves que habitan entre sus hojas 
y s11s flores. 

Un árbol deshabitado, un (ll·bol, sin páj a­
r oR que hagan oir sus trinos 1nelodiosos en las 
mañanas primaverales y en los atardeceres do­
rados, me parece u n árbol incompleto. 

Por medio del canto ele los ná.iaTos. los á,·. 
boles ríen o lloran ; por medio del canto ele los 
pájaros, los árbol es, seres ele vida vegetativa, 
adquieren un ahna ~nusical. 

¡Oh qué n1añana maravillosa, esta 1nañana 
de sol, inundada de luz y embargada ele tenues 
ar01nas ! 

LA POESIA DEL TRABAJO 

Un hábil artesano, abría su taller ele carpin­
t ería 1nuy ele madrugada. Apenas las puertas 
ele sn taller, quedaban abiertas, de par en par , 
se oía el ruído de las herramientas trabaj ando 
sobre la madera. 
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Pero en el taller de este artesano hábil, oeu-­
rría una cosa sing1.uar. Junto con el ruído del 
1nartillo y el murmnl1o de la garlopa, se escn­
chaba una canción alegre. El artc.sano cantaba. 

¡.Por qué cantaba ese artesano, trabajando 
en su taller, si el trabajo ha sido siempre con­
siderado como una obligación y una tortura? 

Cantaba porque él, había l1egado a descu­
brir qu.e en el trabajo, exi.stc un fondo de poesía. 

Cualquier trabajo, por material y prosáico 
que parezca, tiene su belleza y su atractivo . 
El secreto consiste en comprender que en el 
trabajo, es necesario un ideal de perfecció.n _ 

Este artesano aspiraba a perfeccionarse en 
el arte de transformar la madera en cosas úti­
les y bellas_ 

¡Desdichado el artesano que al consagrarse 
a una labor, no aspire a perfeccionarse, y se 
consagre' por el contrario a la rutina de ha­
cer todos los días de su vi.da, el trabajo en la 
misma fórma ! 

Cualquier trabajo que sea, desde el sembrar 
la tierra }¡asta el gobernar a los hombres, PS 

poético y atrayente, si se inspira en un deseo 
de perfección_ 

¡Cantemos al trabajar! ¡Realicemos nues ­
tro trabajo, emocionados por la necesidad de 
perfeccionarnos! Así encontraremos en él una 
fuente de poesía, una fuente de bienestar, el<:: 
felicidad, de alegria. Aún más: el trabajo serú 
así, un jnego sano y útil_ 
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CUENTO 

Y o sé de cierto señor 
Algo regalado y tierno, 
Que acostándose en invierno 
Después que el calentador 
La cama le calentaba. 
Se levantaba en camisa 
·y, dando causa a la r i sa, 
Desnudo se paseaba. 
Burláhase de él su gente 
Y juzgaba a desvarío 
Que tiritase de frio 
Y diese di cntf; con diente 
Qnien abrigarse podía. 
J'\'fas él , después de haber dadp 
Sus p::tseos, casi h elado 
A la cama se vol vía 
D i ciendo : ''Para estin1ar 
E l calm· que ahora adq'-úero, 
Es necesario -pr imero 
El frío experimentar." 

TIRSO DE MüLINA. 
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CALOR DE HOGAR 

Por la calle cruza silbando el viento hura~a, · 
nado. Es una c1·uda y despiadada noche de in­
vierno que hiela los huesos y hacer tiritar de 
frío hasta dar diente con diente . 

. En la casa de Ji'ederieo, sin e1nbar~o. hay un 
poco de ca]Ol'. Dentro de la vieja estufa arde; 
el leño y en su torno Ja familia se frota las ma­
llOS con reo-ocijo. 

Pero falta ~]guíen en ese conjunto. Allá en 
el otro cua1·to, la mesa p1'eparada, espera con 
lR paciencia de siempre la hora de la comida . 
Porque en ese conjunto falta el padre de Fe­
dcl"ico. Aún no l1a vuelto de sus tareas diarias. 

Una como especie de inquietud corre en el 
a.mhi ente y perturba. la. alegría del calor en mf,­
dio del frío ele la noche. 

El leño arde; pero su calor no llega al alma. 
Sólo calienta las manos .'1 las ropas. 

De pronto se ahre la puerta. El padre de Fe­
clerico entra gozoso para abrazar a su mujer y 
a sus hijos. Una alegría in1nensa ilumina los 
rostros y el leño parece arder con inespe-rada 
calidez . 

j .Es porque rPeién entonces se ha cncendid0 
Y<"rdaderamente, el fuego del hogar l 
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]OSE MARMOL 

He aquí un poeta de inspiración ardiente 
Y hondamente enamorado de la libertad. Nació en Buenos A.ires el 4 de Diciembre de 1818. Es­
tudiaba Derecho en la Universidad de Buenos 
Aires, en la época en que Rosas ejercía su dic­
tadura sin precedentes. 

Salía un día de clase y sin mediar ningún 
motivo fué encarcelado. Su indignación ante 
la injusticia, le hizo escribir en las paredes 
mismas de la cárcel estos soberbios y valientes 
versos contra Rosas : 

"M~wstra a mis o.fos espantosa muerte 
Mis miembros toclos en caclena pon. 
¡Bárbaro! Nunca matm·ás el alma 
Ni poncl1·ás q1·illos a mi mente. ¡No!" 

Libertado poco después, tuvo que expatriar-
se a 1\Iontevideo, al igual que otros muchos 
ilustres argentinos. 

Allí, se cuenta que pasó horas de angustia 
intensa, careciendo de los más elementales re­
cursos para la vida. I-Iabiendo una vez obteni­
do el segundo premio en llll certamen literario, 
tuvo necesidad de hacerse prestar 11u traje -pa­
ra concurrir a la fiesta. 
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Regresó a Buenos Ail'es después ue la bata­
na de Caseros, en que Urquiza aniquiló las 
fuerzn,s de Hosas. 

Entre sus obras se destacan "A Rosas", "El 
25 ele Jl,{ayo", Cristóbal Colón", "El canto del 
poeta" y especütln1ente "El canto del Peregri­
no" dividido en doce cantos donde describe las 
bellezas de .Alnérica. Es digna ele admiración 
la parte que dedica a las bellezas tropicales y 
de donde copiamos las tres estrofas siguientes: 

''¡Los trópicos! ¡radiante palacio del Crucero 
Foco ele luz que vierte torrentes por doquier 
Entre vosotros toda la creación rebosa 
De g1·acia y opulencia, vigor y robustez. '' 

" & A dónde está el acento que describir pudiera 
El alba, el medio día, la tarde tropical, 
Un rayo solamente de sol en el ocaso, 
O del millón de estrellas un astro nada más'?'' 

''Allí la luz que baña los cielos y los montes, 
Se toca, se resiste, se siente difundir; 
Es nna catarata de fuego despeñada 
En olas perceptibles que bajan del cenit." 

Escribió también una novela "Anu:tlüt ' ·, c·n­
yos interesantes episodios s0 tlcsa1-rollan <ln­
ran te la tiranía de Rosas . 

.José 1\fármol dejó de existir el 12 ele Agosto 
de 1871, habiendo poco antes perdido la vista. 
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EL CLARO-OBSCURO EN EL DIBUJO 

El claro-ob~cu1·o es una 1narav.illa en la pin­
tura. Observad t'S::t vaca del g:ra baclo. Son unos 
('llantos 111anchones de tinta sobre un fondo 
nhseuro, y sin embargo ¡con q11é nitidez se dP.'l­
taNl. el anünal! 

8u cabeza se pirrdc Pntrc )as sombras, pc­
r·o sP recon.OC'C fácilm.cnte. J_,os n1anchones del 
f'Uerpo, en ningún mo1uento, se confunden con 
,.¡ fo11do del pRisaje . Las patas blancas se di­
bu:inn con suma eluridad y ciertos toq11e~ ciü 
1ncdia tinta, lo clnn al cuerpo en conjnnir>. un 
RlJl !rnl~n· r elieve. 

E'ste dibujo es 1111~1 rcproduceión en tillta 
ehina ele un cnadro al óleo. rle 1n1 maestro ho · 
lan<lés. Falta, JHÜln·almente. en el dibujo, el 
g1·an eontp1ernento rlcl color, ¡pero qu_é impol·­
ta! 

Con el cJaro-obscul'o solanwnte. se ha proclu­
~i do 11na verdadera s0mmci ón de arte. 

Una obra cl0. arte, tiene que: diferir tobl­
ln<·nte de una cupia fotogr{t fica. 

I.a fotografía tiene poco valor artístico, l)<>1'­
qu{' se limita a copiar las cosas tal cual "l01L 

con sus clefeetos y cua1idacles. El ro·tc en c~nn 
hio, toma de las cosas lo :f'n n.clanlCntal. y· lo 
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funaam ental en esa vaca, es precisa m en te, t> l 
contraste de luces y somb ras; en una palabra, 
el cl aro-obscuro . 

La máqu ina fotográfi ca se lim ita a hacer 
111m ohra rnecánica : una sin~ple GOJJia.' 

El artista por el contr ado, interpr eta l a for­
ma y el color de las cosas. Por eso a vece-;. 
con unas cuantas líneas v unas cu antas som­
bras, produce el artista, -una fuert e y h onda 
sensación rle realidad . 

CREACION DE LA BANDERA ARGENTINA 

Cuando Belgrano creó la bandera, a l a mar­
gen de nno de los grandes ríos argentinos, t u­
YO iudu dablemcnte una ioPa genial. 

La patria nueva, que ya se anunciaba gran-­
de y progresista, necesitaba un símbol o que la 
d estacar a en medio de las naciones del mundo. 
'J'odos conocemos el episodio rle la creación de 
l a ba1i!ldera , en las barrancas delRosario, jun­
to a las baterías "Libertad" e ''Independen­
cia" el día 27 de FcbreTo de 1812. Sabemos 
también que Bclgrano dirigi ó a su s valient e" 
t<oldados palabTas henchidas de patriotismo, y 
que n1ás tarde les hizo prestar un sol emne ju­
¡·mnento, a orillas de otro río mmnorabl e. 
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Pe1·o se nos ocurre una reflexión. ?"Quién 
inspiró a Belgrano, con respecto a la elección 
de los colores~ Porque francamente, nos pare­
ce imposible que hubiera podido realizar una 
creación superior a la que realizó . 

. Hay obras C!Ue tienen la virtud de nacer per­
fectas, de n:~.odo tal que no adn:liten ninguna 
modificación. Bien es cierto que ]a bandera 
creada por Belgrano, sufrió modificaciones de 
detalle; pero esas modificaciones no atañen a 
]a parte sustancial de Ja bandera. 

Sabemos también, que a pesar del gobierno 
de Buenos Aires que en un comienzo pretendió 
desaprobar la obra de Belgrano, la bandera se 
impuso a la conciéncia nacional . 

ft. Por qué se impuso, pues~ . 
Se impuso, porque nació p e rfecta, y porque 

ninguna imaginación argentina hubiera podi­
do concebir una co1T1binación tan admirable, 
como la mágica combinación ele sus colores. 

EL SABOR DE LA FRUTA 

:Mi amiguito Roberto, iba todos los años, a 
la quinta de su tío ,José, para pasar los caluro­
sos n1eses del verano. 

Su vida en el canipo, era totalmente distin­
ta de su vida en la ciudad. Se acostaba tem · 
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pranisimo, Inadrufo?;aba más que el sol, ton1aba 
mate amargo y leche recién ordeñada al pie 
mis1no ele la vaca . 

Un dia, le dijo su tío: 
-a, Por qué no plantas Roberto, con tus pro· 
pias manos 1m duraznero~ 

Roberto titubeó; a él i cosa rara! no le agra-· 
daban los duraznos . 

Sin embargo, se decidió a hacerlo por com­
placer al tío; y una mañana, con todos los ele­
mentos necesarios plantó un duraznero pequeño. 

PasaTon varios años .Y el duraznero creció . 
Y un a:manecer de fines de Septiembre. en 01 • e 
Roberto llegó a la quinta, tuvo la honda emo­
eión de ver el duraznero plantado por sus mu.·· 
nos, cubierto de h ermosas flores ele color ro­
sado. 

Pasó algún tiempo, y una cálida tarde ocu­
rrió que un hinchado durazno se desprendió 
él el árbol •generoso . Roberto fué el prime1·o 
que lo ton1ó, y al probarlo tuvo una sorpresa 
agradable . Aquel durazno era riquísimo; tan-· 
to que le pareció más dulce que la miel. 

El tío José que sabía el desafecto de R.oher­
to por esa fruta le dijo entonces: 

-Encuentras rico ese durazno. lJOrane es 
en .cierto modo, obra tuya . Eso te enseña que 
toda obra propia, que toda obra personal, nof! 
produce después ele realizada, una dulce S~! t.i::;­
facei6n. Si te toca en la vida plantar un árbol 
o Nmstrnir un muc>blP, no lo olvides. 
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EL AUTOR DEL HIMNO NACIONAL 

La Asamblea General Constituyente del año 
1813, o dicho con palabras ya definitivas "el 
Congreso del año XIII", encargó a varios poe­
tas y entre ellos a Vicente López y Planes, la 
redacción de un Himno Nacional. 

Querían los argentinos poseer su canción pa­
tria, al igual que los de1nás pueblos de la tierra. 

Vieente López y Planes era ya conocido co­
Jno poeta por su obra "El triunfo argentino", 
Y.era de esperarse que pusiera todo el fuego do:: 
su insph·ación, para la creación de aquel canto. 

Dícese que durante varios días el poeta me­
ditaba sobre la fon:na v el contenido del Him­
no. F.n su mente sentía en tropel confuso, agi­
üu·se gigantes pensamientos y en su pecho la­
tía ardi.ent€, una fuerza desconocida. 

En un 1nomento determinado tmna la p luma. 
El poeta está transfigurado por la inspüación 
y en un arranque súbito, en un supremo éxta · 
sis escribe el Hünno inmortal. 

El 11 de Mayo de 1813 en una sesión de la 
Asamblea .Constituyente leyó Vicente López :i 
Planes el Himno; la Asamblea delirante de en­
tusiasnlO lo aceptó por unanimidad, 

El autor del Himno Nacional Argentino na­
ció en 1784 y muri.ó en 1856. 
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EL PASTORCITO 

Con su pal o y con su peFro 
saca el niño las ovej as. 
Y Ynn detrás del cencerro 
la"' jó,renes y las vie j as . 

Los cándidos corderüos. 
como una espuma cardada, 
llenan de saltos ;.r gritos 
b ruta de l a majada. 

1r el niño y el perro ll evándola van. 
Y nno se retrasa v otro se adf'lanta. 
Y uno. _g;alopín y ·otro galopán ... 
Y el perro que ladra y el niño que cauta. 

:L os l)áj aros cmnpesinos 
snlu d:u< a la mañ~:tna, 
con un concierto de trinos 
que aturden como unR diana. 

Y el niño con su traj-in 
cruza p1'ados, sal ta sotos : 
vagabundo querubín 
con los pantalones rotos .. . 
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Y bajo los álamos, que sombra ]es dan, 
mientras la majada se P.sparce contenta, 
resuena el cen<.:en·o dindán y dindán ... 
y el perro se tira y el niño se sienta . 

.J11ega el viento entre el ramaje, 
zun1ha la n1osca en su vuelo, 
pasa una nube de viaje 
ha;jo la quietud del cielr>. 

El niño canta su copla 
de donaires y de quejas 
y el perro mira y resopla 
sacudiendo las orejas. 

Y parten la opípa:t·a n1c·rienda de pan ... 
ColTen en IR gramR, clnern1eu en la siesta. 
Y vuE>lven al fin, galopí11. ga\opán, 
cuando va la tm·de se viste de fjesta. 

ERNESTO 1\fAlUO BARREDA. 
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LAS AMISTADES DE ALBERTITO 

Alhertito :Eué una vez con sus uadres, a pa­
sar las vacaciones en un puebhto de la campa­
ña. Era un pueblo pequeñito, dP casas todas 
bajas, todas blancas, :modestas y pintorescas 
alaYez. 

La casa destinada para la :Eamilia ele AlbPr­
tito era amplia. 'renía un patio ancho y un:t 
huerta poblada de árboles frutales. 

Alhertito poseía llna hella cualidad: gusta­
ba cultiYa r la arnü:tad con oüos niiios; poclia 
franeamente enorg-ullecPrse de ser el niño con 
Jnayor cantidad de arnig·os. Pero en esa casa 
de campo, tan agradable, tan sencilla, tan lim­
pia y blanca, se encontró A.lbeJ_·tito sin ningún 
amigo con quien pasaT los ratos entretenido. 

·p~} canto de los pájaros pol' la 1nañana, el 
olor agradable de la huerta v los rumores dd 
can1po, casi no podían compensar en el espíri­
tu el,., Alhertito, la ausencia de amigos bueno.-;. 

¡,Qué hizo .Albertito entonces'? 
En un rincón de la huerta. encontró tr.·es 

plantas abandonadas: un laurel, un rosal, y 
un pobre cirnelo incapaz ele dar frutos. Pues 
bien; Albe¡·tito se convirtió en amigo y protce­
ior di!' aquellos· h·es {trboles olvidados . Todns 
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las ma11auas los regaba, los defendía de los in­
sectos dañinos y les prodigaba múltiples cui­
dados. 

Si bien es cierto que tres plantas no podían 
valer lo que tres niños amigos, e l caso es qw; 
A lbertito se pasaba las horas con ellos. 

No se puede vivir sin amistades . Desde la 
infancia a la vejez, no deben faltarnos amigos. 

ARGENTINIDAD 

IIe aquí una palabra, que seguramente, ha­
bréis oído muchas veces : argentini dad. 

Palabra sonora y enérgica; palabra llena de 
u n hondo contenido; palabra paternal. 

¡ Argentinidad! es decir, la síntesis total de 
las cosas argentinas: su vasto territorio exten­
dido desde las regiones tropical es w las proxi ­
midades del pol o austral y desde el P l ata hasta 
los Andes; su hcróica historia impregn~ad::1. de 
g loria y sacrificio; sus instituciones políticas 
inspiradas e11 sana democracia ; sus centros de 
cultura, sus i deales en el arte, en la ciencia, en 
l a jndnstria, en la moral y en la justicia. 

¡ Argentinidad ! Palabr a sonora y fuerte; 
sonor a como el metal de cuyo nombre nació; 
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fuerte como las rocas y con1o el mismo 1netal 
epónimo. 

¡ Argentinidad! ¡Ideal de la patria en el ren­
samiento y en la acción; en el pasado y en el 
prl'sente; en el presente y en el porvenir. 

ORGULLO 

Dorotea y Felisa, eran dos her1nanas exce·· 
lentes. Sin embargo, las dos eran orgullosas; 
pero el orgullo de ]a primera se diferenciaba 
totalmente del orgullo de la segunda. 

Dorotea se envanecía por el p iano que S1.1S 

padres· le compraron, por el vestido que esü·e·· 
nó los otros días, por esta o aquella joya con 
que le ohsequió 'lill tío. Es d ecir, que Dorotea 
se llenaba de orgullo, por todo ,lo que no era 
obra perRonal, sino un reflejo ele l as cosas ajc·­
n as. 

Feljsa en cmnbio, se sentía orgullosa por lo 
bien C'lúdadas que mantC'nía sus flores en el 
jardín, por el bordado que aprendió a hacer, 
por la poesía q u e supo declan:mi:, por la pro­
ligiclacl de todas sus l abo1·es. Es decir, que Fe · 
lisa se enorgullecía por todo aquello que era 
obra personal, labor bet;.J:ta por sus propias 
1nanos. 
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li~l orgullo de D orotea se confundía, pues, 
con la vanidad; el de .Felisa no era otra cosa, 
que una fuerte satisfacción personal. 

i Desdichados los que como Dorotea se cu­
bren de vanidad, con lo que no les corresponde! 

i Dichosos los que como Felisa se sienten or ­
gullosos de sus obras personales! 

Si alguna vez h enws de ser orgullosos: en Ja 
vida, que sea el orgullo segundo y no el prüne­
ro, el ideal de nuestras aspiraciones. 

LA VIDA SANA Y SENCILLA 

Que nuestra vida sea sencilla y sana; que en 
nuestro cuerpo baya agilidad, en nuestro es­
pü:itu lucidez. 

Sepamos gozar del sol y de l a luz; respire~ 
mos aire puro, alimentémonos frugalmente , 
1niremos d e pie a la aurora. 

Huyamos de la vida enfernüza en lugares 
smnbríos sin aire y sin sol ; despreciemos las 
diversiones 1nalsanas en ambientes i ncorrec­
tos; pongámonos de tanto en tanto en contae­
to con l a natural eza, para purificarnos con su 
frescura, :fortalecernos con su energía y a l e­
grarnos con su belleza sin par. 
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Cuanto más sencilla sea nuestra vida, n1enos 
apremiantes serán sus necesidades. 

La Yida sencma no sia;nifica vida inferior, 
vida sin atractivos, sin ideales, sin entusiasmo, 
sin finalidad ; muy por el contraTio el hecho 
de que los más grandes sabios y los más gran­
rks artista3 han vi vid o sencillamente, quiere 
rlccir que en ella caben las más a l tas aspira­
ciones. 

Por otra parte, en la v i da sencilla está el se ­
creto de la d-icha y el secreto de ]a salud. 

OLEGARIO V . ANDRADE 

Este poeta exh·aordinario, que ocupa uno de 
los lugares más prominentes ele la historia .li­
teraria argentina, nació en la provincia de En­
tre Ríos en el año :1839. D esde muy joven y 
mientras estudiaba ·en. un .Colegio ;Nacional, 
cmnenzó a cultivar el arte de la poesía, dando 
ya a entender, el talento formidabl e de que es­
taba dotado. 

:Hay en todas sns obras una inspiración, uua 
elocuencia y una granetcza poco comunes, que 
Jo señalan como uno ele los poetas más grandes 
de América. 



Es el poeta de las cumbres elevad::ts, de las 
nieves eternas, de las acciones heróicas, de los 
pueblos que luchan como titanes por la libertad. 
En todas sus obras parece que se desataran en 
torrentes, las fuerzas impetuosas de la natu­
rAleza. 

Sus trabajos más importantes, son esos gran­
dPs poe1nas que se llaman : "I>r01ncteo ", "El 
nido de Cóndores", "Atlántida", "San Mar­
tín". 

~fuchas veces habréis oiflo segura1nente esos 
Y<'rsos que dicen: 

"En la negra tiniebla se destaca 
0omo un brazo extendido hacia el vaeío 
Para imponer silencio a sus rumores 
TJ n peñasco sombrío.'' 

''Blanca venda de nieve lo circunda, 
De nieve que gotea 
Con1o la n.egra sangre de una heúda 
Abierta en la pelea. '' 

El "!~tilo de Olegario V. Audrade es franca­
mel'lte grandilocuente. Para gustar la belle7a 
de SlJS estrofas es necesario leel"las en alta voz, 
de manera que la lectura sea una especie de 
canto sin música. 
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SANTOS VEGA CRUZA EL LLANO 

Santos Vega cruza el llano, 
.Alta el ala del sombrero, 
Levantada del pampero 
.Al impulso soberano. 
Viste poncho americano, 
Suelto en ondas de su cuello, 
Y chispeando en sus cabellos 
Y en el bronce de su frente, 
Lo cincela el sol poniente 
Oon el último destello. 

El sol ya la hermosa frente 
Abatía, y silencioso, 
Su abanico huninoso 
Desplegaba en occidente. 
Cuando un grito de repente 
Llenó el campo y al clamor 
Oesó la lucha, en honor 
De un solo nombre bendito, 
Que aquel grito era este grito: 
'';Santos Vega el payador! '' 
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.N[udos ante él se volvieron, 
Y, ya la rienda sujeta, 
En derredor del poeta 
Un vasto círculo hicieron. 
Todos el alma pusieron 
En los atentos oídos, 
Porque los labios queridos 
De Santos Vega cantaban 
Y en su guitarra zumbaban 
Estos vibrantes sonidos: 

"Los que tengan corazón, 
Los que el alma libre tengan, 
I.Jos valientes, esos vengan 
A escuchar esta canción : 
Nuestro dueño es la nación 
Que en el mar vence la ola, 
Que en los montes reina sola, 
Que en los canxpos nos donrina, 
Y q'ue en la tierra argentina 
Clavó la enseña española. 

R.i\.l!"AEL ÜBT.TGADO. 
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HISTORIA SOBRE LA RIVALIDAD 

Jorge y Rafael, d os buenos n1nos cmnpesi­
nos, amigos desde hacia m~chos afios, iban to­
das las 1nañanas al bos(jue a recoger leña. 

Realizaban el viaj e a caballo, pues los dos 
eran jinetes admirables. Pero como buenos 
can:tpesinos, los dos eran nTu~· orgullosos de SU"l 

habilidades ecuestres. 
No es extraño ésto, si se tiene en cnenta qu e 

el hombre de campo considera el arte ele anrlar 
a caballo, como el más im.portante para su vi­
da. 1Jn hombre rle campo que no snp{era ca-
balgar, sería ridíeulo. . 

Pues bien: ,Torge y Rafael, por todas estas 
razones, eran rivales cada yez que montaban a 
caballo . 

Juntos iban a l bosque en busc.a de leña ; pe­
r o al 1·egresar trataba siem.pre uno de aven­
tajar a l otro . 

Cierto día, durante el regreso, el caballo de 
Rafael sufrió un inconveniente . • T orge en el ac­
to, ofreció el" suyo para cargar la leña que Rn­
fael había recogido y llevar en ancas a éste. 
Así llegaron a l pneblo en amistosa compañía. 

'l'ranscurrió cierto t iempo y ese mismo in­
conveniente ]e ocurrió otra Inafíana a Jorge. 
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g, Qué hizo Rafael'? ¡,Retribuyó el gesto de su 
cotnpañero quien en el nüsmo trance le había 
prestado ayuda~ De ninguna n1anera. 

Incitado por un falso sentimiento de rivali­
dad, de.ió a su amigo solo, en medio del camino. 

t, N o tnerecía la acción de Rafael 11n dura 
reprimenda"? 

Pero he aquí, que las cosas, se encargaron 
dP castigarlo severamente. 

Cierta mañana, después que ]os niños tm:mi- . 
11aron de cargar la leña, se nubló el cielo, de­
sencadenándose al poco tien1po, una furiosa 
tempestad. A :mbos api·esuraclamente empren­
dieron el regreso; pero el caballo de Rafael no 
pnuo continuar. En el semblante de éste, apa-­
n•ció una expresión de temor: f., no se v.enga­
ría ,T ot·ge aban donándolo, con1o él lo había he­
cho Pn cierü1 mañana, instigado prn· una riva­
lidad poco noble' 

Sin <~Inbargo, no fué as:í: .Jorge f_'Anerosa­
mente, prestó otra vez ayuda a su jugrato cotn­
pañero, volviendo juntos al pueblo_ 

De esta manera, dmnostraha su superiori­
dad sobre Rafael, ·d cual regresaba entristeci­
do ante la evidencia de que su amigo tenía 1nás 
noble corazón. 
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EL CONGRESO DE TUCUMAN 

En el afio 1816. la colonial ciudad de Tucu­
Jnán, albergaba m1 su seno, a ilustres miembros 
de la familia argentina. 

Dentro de una humilde casita, de fachada 
nwdesta, rasi rústica, se realizaba un acto tras­
eendental. Esos hombres ilustres deliberabau; 
esos hombres ilustres, estaban reunidos en 
Congreso. 

El país atravesaba entonces, una situación 
dificilisi:ma . De todas partes llegaban noticias 
alarmantes. España se preparaba a la recon·· 
quista de sus perdidas colonias, l·eorganizaiJ­
do sus ejércitos. Una amenazaba sombría co-­
lTÍa por el país, como nna nube negra obscure­
ci0ndo el horizonte. 

La luz resplandeciente del movllniento <le 
J'l.{ayo, corría peligro de apagarse para siem­
pre desvaneciendo de un golpe, el heróico sue · 
:ño de una patria nueva. 

Pero he aquí, que aquellos hombres, reuni­
dos en el Congreso de Tncumán, se ponen d~ 
frente a todos Jos peligros y en medio de las 
incertidun:tbres del mon1ento, producen un ac­
to de importancia capital. 

Pasando por encima de todos los temores, 
con una andacia y un hcroísu1o sin límites, 
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proclaman ante el ~undo entero la emanrupa­
ción argentina, haciendo una solemne. Declara­
ción de la Independencia. Con esto, el Con· 
greso de Tucumán, afirmaba los ideales de Ma­
yo, que triunfaron al fin, imponiéndose a to­
das las vicisitudes. 

LEER E IMAGINAR 

Voy a describir un paisaje que tengo a l<!'. 
vista, con el propósito de que el lector, a tra­
vés de las palabras, se imagine cómo es. 

Cuando alguien nos habla de una persona, 
de una cosa, o de un pueblo cualquiera, inme­
diatamente nos imaginamos la fisonomía de la 
persona, la forma de la casa o el aspecto del 
pueblo. La imaginación nos sirve en este caso 
para satisfacer en parte nuestra curiosidad. 

Veamos pues, lectores cu1·iosos, cómo cada 
uno de Vds. se inmgina el paisaje que trataré 
de describir, empleando para ello un breve nú-
mero de palabras: . 

Allá, a la distancia, separando el cielo de ]a 
tierra, una linea vm?dinegra marca el horizon­
te. Desde el horizonte hacia arriba, un conj1llt­
to de nubes en forwa de copos de algodón se 
recorta sobre el cielo azul. 
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A la derecha y siempre a lo lejos, se divisan 
tres ~;asitas que semejan tre¡,; manchitas blan­
cas perdidas en una gran mancha verde de 
irregular forma, que no es otra cosa que un 
espeso bosque de árboles frondosos. Desde una 
de las casitas sale un alambrado como hilos te­
ntws que fueran engrosando al acercarse a 
nuestros ojos, y cruzados por estacas, también 
al parecer cada vez más grandes. 

A la izquierda e igualmente sobre el hm:izon­
te, observamos varias manchas; son árholes. 

En medio mismo del paisaje, en compañía de 
un tanque redondo, se levanta la rigida figura 
de un molino. 

1'oclo lo demás es una llanura an1arillenta 
salpic11da de cardos, y de manchas oscuras ca­
da vez más pequeñas a medida que se alejan; 
estas manchas son vacas. 
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EL ARTISTA DE SÍ MISMO 

He conocido a un señor correcto, honesto y 
cu lto, cuyas preocupaciones me llamaban l a 
atención, por no estar de acuerdo con sus ta­
reas dia-rias. 

JI:n efecto, este señor, era un noble cOlner­
ciante de artículos que 110 es del caso mencio­
nar, porque tanto da que fneran géneros, co­
I DO muebles o como .ioyas. Pero este con'lcr­
<'iante, no vivía enteramente absorbido -por el 
tr6. fico de su s artículos, sino que dedicaba a l­
gunas horas a ciertas cosas, qne francamente 
me producían sorpresa. 

¡.Qu eréis saber lo que h acía este comercian­
te"? P nes este señor se interesaba uor asuntos 
de ciencia, l efa l ibros de poesia y de literatura 
en general , v i sitaba exposi<"iones ele arte, cono­
cía n111seos, estaba enterado de cuestiones as · 
t.ronómicas y de cuestiones políticas. 

bPo1· qué - me decía yo - se ocu pará de 
tantas cosas siendo sn profesión el comerciar '? 

Y es que este hombre comerciaba para vivir , 
pero no era un escl avo de su profesión. Con~ 
sideraha su existencia como u na estatua que 
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era necesario 1nodelar. N o se daba por satisfe­
cho con la ocupación djarin mediante la cnal 
~anaba su sustento; quería a todo trance per­
feccionar sn mente, refinar sus sentimientos, 
en una palabra, hacer más perfecta su vida. 

I::ste comerciante, era un artista de sí mismo. 

YO QUISIERA 

Mañanas de hondos arrullos 
Mañanas de cálido sol 
Embargadas de murmullos 
CoronE~,das de arrebol 

Dulces mañanas de estío 
Repletas de aromas suaves 
Impregnadas de rocio 
Y de gorjeos de aves. 

¡Oh que hermoso despertar! 
¡Oh que dulce amanecer ! 
Sana dicha de m]rar 
A los árboles crecer. 
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Y o quisiera en la mañana 
Copiar los bellos colores 
Del eiclo; y en mi ventana 
'l'raer p<ijaros y flores. 

Y beber allá en la fuente 
El agua límpida y pura 
Y sentir sobre mi frente 
La delidosa frescura. 

Volar cual las mariposas 
Perfumar como las flores, 
CornprPnder todas las cosas, 
No tener jamás temores. 

Sentir fe en el corazón 
]\fucha lnz en la caheza 
Y entonaT tierna canción 
A la n1adre naturaleza. 
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PRIMAVERA 

¡Primavera! dulce estación llena do gratas 
cosas; amoroso beso de la naturaleza qne nos 
despierta a la dicha de la vida. 

¡Oh dnlce primavera de las mañanas lumi­
nosas, ele los días tibios, de los aires cargados 
de arOinas, de los árboles cubiertos de flores ! 

Si<:>mpre que llegas ¡oh primavera de las 
n1m·ayillas! en el noveno n1es de cada año, cc,JL 
tu cortejo de cosas buenas y amables, con tu 
luz, con tu sol, con tus flores y tus pájaros, 
siento en el pecho una profunda felicidad, co­
mo si dentro del corazón me hubiera entrado 
la claridad y la belleza de tus días. 

Cuando tu llegas ¡primavera adorable! qui­
siera ser a la vez aire y cielo, río que corre y 
pájaro que canta, nube que pasa y árbol que 
Jlorcee; para gozarte más hondamente, para 
sentil'te mejor,__para comprenderte más. ¡Bien­
venida seas hennosa primavera! 
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LOS CUENTITOS DE MI INFANCIA 

Cada vez que uno de esos libritos de cuentos 
t.an ansiados por los niños se presenta a 1nis 
ojos, me produce una alegría infinita. ~Sabéis 
por qué~ Porque evoca recuerdos gratos a 1ni 
corazón; 1·ecuerdo de felices horas, pasadas en 
dulce con1pañía ele hadas buenas y gnomos sub­
terráneos. 

¡Oh aquellos mornentos en que nte sumía 
profundamente en la l ectura ele esos cuentitos! 

En esos momentos me olvidaba de todo: de 
las cosas que me rodeaban, de los clebel'es es­
<::olares, de la realidad ele la vida_ Y en cambio 
penetraba en un mundo mágico, en un mundo 
de bosques poblados de hadas, ele ciudades con 
personajes extraordinarios y aventuras sor­
prendentes. Y trataba con prí:ncipes y con prin­
cesas, con enanos y con gigantes, con Oaperu­
eita Roja y con la Cenicienta, con niños pobres 
protegidos por hadas bondadosas y niños ma­
los persegnidos por brujas horripilantes. 

Queridos cuentitos; buenos y nobles cuenti­
tos c¡uc alumbraron a 1ni mente con la luz de la 
imaginación; admirables cnentjtos que siem­
pre 1ne hablaron del triunfo del bien y la vir­
i.ud, contra el mal y la ignonrinia; cuentitos 
p1·édilectos qu<' me hicieron feliz durante ]a 
infancia: ¡ vivh-éis etern~tmentc en 1ni corazón! 



EL ARBOL 

Aquel paraje de la pampa era algo así cmno 
un desierto estéril. Ni un árbol, ni un rancho, 
ni siquie1·a una tapera. 

Todo indicaba qne por allí el .hombre ape­
nas habi:a pasado, apenas bahía puesto su plau­
ta sobre ]a tierra yerma y seca, calcinada por 
el sol durante siglos. 

Un día, llegó a ese lugar apartado, un hom­
bre con su famHia. Levantó en medio de ]a so· 
ledad de la pa1npa un rancho rústico y esta­
bleció sn hogar. Vivió al principio de la caza, 
y de la p0sca en el arr0yo un tanto alejado. Pe­
ro 110 pudo sin embargo resistir los inconvc·· 
nientes y las inclemencias del desierto, Yiéndo­
se obligado a hnír al poco tiempo. 
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Algunos años después, llegaron a esa misma 
región desolada, algunos hombres jóvenes, que 
iban buscando por el mundo una tierra hospi­
talaria. Levantaron varios ranchos rústicos v 
plantaron árboles. Impulsados por un instint~J 
civilizador llenaron de árboles una gran exten­
sión de aquel desierto. Y al poco tiempo, gracias 
al árhol un milag.ro se operó. La pampa se 
convirtió en un rmraíso terrenal y allí acudie­
ron otros hombres. 

Y es que el árbol, al mismo tiempo que ha­
bía atemperado las inclemencias de la natura­
leza y fertilizado la tierra con la regulación de 
las lluvias, había también contribuído a crear 
la civilización. 

f3in árboles. todas las tierras serían desier­
tos y la eivili~ación no existiría. 

RIVADAVIA 

Sería ingrato, agotar un libro, sobre cuyas 
páginas van a pasar los ojos curio~:os de los ni­
ños argentinos para traducir en "Sonoras pala­
bras los escritos humildes que lo forman, sin 
dcilicar unas lÍTicas de homenaje y de recuerdo 
a uno de los estadistas más ilustres, entre los 
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1nnchos qne llenan ele gloria, lo~ anales de nues­
tra historia. 

Ese estacUsta es don Berna:rdino Rivadavia. 
Digamos algunas palabras sobre la actua­

ción de este patriota que consagró rnuchas ho­
ras de su vida al engrandecimiento de su pa­
tria, y que no obstante sn hondo amm· al suelo 
natiYo; no pudo convertir en realidad sus sue­
ños. 

Recordemos ante todo su notable gestión en 
el ministerio que le encomendara don Martín 
Rodriguez, y donde entre las principales ini­
ciativas que iinplantó se encuentran las siguien­
tes: la Ley del Olvido, el tratado del Cuadrilá·· 
1ero, la implantación del servicio de correos, la 
sanción de la ley de inviolabilidad de la pro­
piedad pl'iYada, y el fomento ele las industrias, 
la ganadería y el comercio. 

Pudo Rivadavia, durante su presidencia, a 
la que llegó poco después, continuar la gran 
obra ernpezada en aquel n1inistel"io, pero las di·· 
fíciles circunstancias porque atravesaba el 
país, tanto en su aspecto interno co1no eu d 
orden internacional, impidieron a este gran 
argPntino llevar a feliz término sus nobles y 
patrióticas aspiraciones. 
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MANANA PRIMAVERAL 

I 

Con1o un lago en su bruma, 
el valle horizontal, 
a lo lejos se esfn1na 
bajo el sol matinal. 

I.le¡?;an de los confines 
en bandada coral, 
rezando sus maitines 
los loros al maizal. 

El hato en la dehesa 
pace la hierba espesa, 
y tri sea el recental, 

y en la calva ladera, 
tose Sl.l carraspera 
un chivato espectral. 

II 

En la sierra inmediata 
sobre el nuevo verdor, 
prodigan su escarlata 
los ceibales en flor. 
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I-1ay en la honda arboleda 
dulces trinos de amor, 
trae la brisa leda 
un fragante frescor. 

Por la tendida falda, 
con el hacha a la espalda 
se aleja un leñador; 

Y allá, en las anchas lOinas, 
persigue las palomas 

el azor . 

.JUAN CARLOS DÁVALOS. 

ENTUSIASMO E IDEALES 

Estoy firmen'lente convencido de que para al­
canzar éxito en la vida, es necesario tener un 
ideal, sentir un gran interés por alguna cosa, 
apasionarse por algo. 

Si no se posee esa condición, no se puede lle­
gar a ser ni un gran sabio, ni un gran artista, 
JÜ un g:ran comerciante, ni un gran artesano. 

J'lf11Chos sabios sé han pasado la vida estu­
diando solamente las hormigas o solamente las 
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estrellas, & Se concibe ésto, si no hubieran te­
nido nna gTan pasión por sus estudios'? 

N a da hay más triste en la Yida que consid<?­
rar al trabajo como un torm.ento. Igualmente 
triste, es tantbién, can'lbiar a cada instm1te de 
b.rPa, ser un vagabundo de las ocupaciones, ha­
cer hoy ésto y mañana aquélJo. 

Pues bie>n; existe Ul1a sola Inanera de evitar 
todos estos nJ.ales: esa xnancra consiste en se­
guir una tarea con pasión e interés- De lo con­
b•ario marcharen1os por nuestra ruta, vaga­
hundeando por aquí y por all:'í, para llegar al 
final de la jornada rendidos de cansancio y si:n 
p1'0VPeho ninguno. 

&, Quieres ser un gran artesano, un gran co­
merciante, un gran artista, un gran sabio '1 Ji; l 
único caru.ino es el entusiasmo, la única guía c;:: 
el idea L 

GRATITUD 

No sé por qué razones, pero es el caso que a 
mi, no me gustaba la botánica. 

Cada vez que el profesor explicahn una l<'·C'­
dón sobre las plantas, 1no :fastidiaba pn grand''­

Una tarde se trataba de dar una clase soln·,, 
la flor, y co1no siempre, por no pcr<10l· la eos­
tumbre, me disponia a no ntcndcr. 
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L<ts cuatro palabras consabidas, cfíliz, coro­
la, esta1nbres y pistilo, sonaban en nü oído co­
Jno cuatro pesadillas. Sin embargo, esa tardf), 
JTJ.Í compañero ele banco, por encargo del nlaes­
tro, traía un hermoso ramillete de flores. 

Aprovechando la oportunidad e incitarlo 
por el hondo perfume que exhalaban, tomé al­
gunas y las acerqué a mis ojos. 

¡ Qué graciosas formas nunca conte1npladas! 
¡ Qné matices admira bies ele color! 

l, Cómo era posible que yo, hubiera pern:ta­
neeido tantos años ciego, ante aquellas esplen­
dorosa::; fo1·mas de 1a nahlTaleza 'r 

Esas flo1·es tan gratas a la vista, tan mara­
villosauwute construidas, despertaron cierta 
emoción, en mi espíritu hasta entonces indife­
rel 'e. 

Esas flo1·es abrieron 1nis o.ios cerrados P(>r 
la cPguedad, y me permitieron contmnplar as­
po?ctos de la naturaleza que hasta. ese nJ.omen­
to no había contemplado. 

Ya las euatro palabras, cáliz, corola, estam­
bres y pistilo, dejaron de ser frías y pesadas. y 
cmnenzaron a adquirir un ci eTto significado. 

Y es que aquellas floT'es habfan actuado en 
1ni rnente co1no un toque de reloj, llamándmne 
a contemplar una realidad bella y haciéndome 
sentir simpatía por la botánica. Desde enton­
ees, adquirí la costun:tbre de leer de vez en 
euando, un capítulo ele esa ciencia tan intere­
san Ü'l y tan a1nena. 
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Vaya pues, dcsclP estas páginas nü gratitucl 
hacia aquel ramillete gallardo y gentil de f l o­
res graciosas, que me descubrieron un mundo 
nnevo y crearon mi simpatía por todas las 
p lantas de la creación. 

EL DIA Y LA NOCHE DE LOS P AJAROS 

La lectura de un capítulo, escrito por uno de 
los rnás graneles escritores de la humanidad, 
sobre l a vifla de a lgunos pequcuos animales, 
rne ha sugerido estas ideas. 

Se trata de cómo pasan la noche a lgunas in­
defensas avecillas. 

Cualquiera diría que la noche, es para esos 
animales, tan grata como es para nosotros. 

Nuestras noches en efecto, son dul ces y apP­
cíbl es. Después de la hora de l a cena, en 1a 
agradable cmnpañía de nuestros padres, hace­
rnos rueda en el hogar, con:wntando a legremeu­
te las incidencias del día. Y luego nos entrega­
rnos a l sueño reparador, felices de tener un 
a hrigo seguro y tranquiJo. 

Pero esas avecillas, en cambio, l. qué tiener1? 
;, córno duermen~ l. Se entregan hondamente al 
sueño como lo hacemos nosotros, sin temor a 
ningún peligro '1 
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¡Completamente lo contrario! Sus noches son 
terribles. En todo momento están expuestas a 
que un animal rapaz y aventurero llegue en 
silencio a perturbar la felicidad del nido. 

Los animales mamíferos, especialmente los 
más útiles al hombre, como el caballo y la va­
ca, por ejemplo, durante la noche duermen en 
sitios adecuados, tranquila y sosegadamente. 

Aquellas avecillas, corno dice el aludido es­
critor, no tienen otro abrigo que una simple 
hoja. 

¡Una hoja; una tierna y mezquina boja pa­
ra proteger la vida 1 

¡Oh qué tragedia la de estos pobres animali­
tos cuyas noches son 1.1na contínua acechanza 
de la :Ínuerte! 

Y pensar que muchas veces he sentido envi­
dia de e!'las aves cantoras, al verlas saltar di­
chosas entre hojas y flores, gozando del mur­
mullo del viento, de la frescura del arroyo y 
de la placidez ele la sombra. Sin mnbargo, esa 
dicha del día bajo la divina luz del sol, se pa­
ga muy cara en la densa oscuridad de la noche. 

¡Qué piedad profunda he sentido por todas 
esas débiles avecillas, después de enterarme de 
la :ctngustia de sus noches; de la ang,tstia de su 
su<•ño pertu-r"~:?ado a cada instante por la horri­
ble pt?sadi.lla de algún nwnstruo que llega en 
silencio al nido, trayendo la :qmerte y la deso-
lación! · 
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ES rE HOMBRE PENSATIVO 

Este hombre que va por la calle tan medita­
bundo, tan despreocupado de lo que pasa a sn 
alrededor, t, quién es"? 

t, Es acaso a l gún comerciante que medita 
combinaciones :financieras o u n buen señor QlW 

pien sa senciUamente en las cosas que l e ocu­
rren en la v ida. 

N a da de ello ; este hombre no piensa ni en 
su vida, ni en sus negocios . Este hombre no 
piensa en sus intereses personales. Hace ·ya 
tiempo qu e se ha olvidado de esos intereses . 

Este sef.í.or piensa en a l go más grave y más 
desinteresado; p i ensa en una cosa estu penda 
que se llama la C iencia . -

.Estaría por decir que ese señor se llanw. 
Alneghino, pero no estoy seguro. 

Cada vez que le encont remos por la calle, 
n1.irémosle con simpatía, co11 ... ~eneración, con 
Tcspeto. Porque hay pocos hombres como •51, 
que vivan preocupados en las regiones serenas 
de l a meditación científica, en una contínua 
i nYestigación de l a verdad. 



• 

-124-

CAMPANAS 

Que dulce estar despierta 
Hasta la media noche 
PaTa escuchar la alerta 
Campana, que en derroche, 
Ha agrupado las Horas 
Sobre el gTan campanario, 
En donde danzan -todas, 
V es ti das con extraños 
Con opacos sudarios. 

Después una a una, 
- fugitiva ilusión -
Desaparece y se esfun1a 
Quedando la impresión 
En el silencio herido 
De algún eco lejano 
Que es el lamento perdido 
Cual un sollozo humano 
Y vienen mil temores infantiles 
Que son negras leyendas 
Son historias puerHes, · 
Que asaltan en ofrendas 
Nuestro espíritu inquieto! ... 
:Mas todo se evapora 
Al surgir en secreto 
De las negras tinieblas 
IJa sonrosada AuTora! ... 
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Las doce campanadas 
Son las vibrantes llamadas 
De eBperanza.s perdidas otrora, 
Llan1adas de quiméricas 
Y nuevas auroras! 

MARIA ISABEL BIEDMA. 

AMBICIO N 

Voy a refe:rir un cuento, que demuestra bien 
a las claras, los perniciosos efectos de 1.ma arn­
bición desmedida. 

Primeram.ente debo decir, que es 1nuy legí­
tinw y n1uy noble aspirar a cosas mejores, o 
dicho con una palabra 1uá.s gruesa, an1bicionar 
In posesión de tal o cual bien. Pero la ambi­
ción tiene que ser medida, es decir en propor­
ción a nuestras capacidades, pues de lo contra­
rio pueden oeurrirnos dos cosas igualmente fu­
nestas y deplorables: una de ellas, no alcanzar 
el ob.ieto de nuestra ambición, y la otra alcan­
zarlo y fracasar por incapacidad para poseer­
lo. 

I-Ie aquí el cuento :-
r.ejos del pueblo, en un valle obsequiado pol~ 

todos los eneantos de la naturaleza, vivía alJa-
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ciblen1ente un joven pastor, entregado al minu­
cioso cuidado de su rebaño. 

Este pastor no conocia otras n'lúsieas, que 
la del viento silbando entre las hojas, la de los 
sapos cantando entre las hierbas h=edecidas 
junto a los arroyos de la cercanía, y la de su 
flauta de caña a la que arrancaba dulces soni­
dos en las noches serenas. Su vida se desliza­
ba tranquila y feliz. 

Un buen día, fué el pastor al pueblo y entró 
en contacto con muchos hombres. Y vo'lvió 
otro día, y otro; y así sucesivamente. Poco a 
poco, aquel contacto, le fué creando cierto des­
contento por la soledarl apacible de su valle 
hennoso. · Sintió ento11ces rleseos de abandonar 
sns paisajes queridos, sus arroyos predilectos, 
su flauta de caña y su rebaño obediente. 

Y sucedió que llevado por su ambición de­
jó una tarde, tras sus espaldas, el perfil de 
las n10ntañas que rodeaban a su vaUe natal, y 
se trasladó al pueblo. Vivió entre los hmnbres 
y surgieron en él, mnhiciones extrañas. Qui­
so gobernar a los llmnhres de aquel pueblo, y 
lo consiguió, po1·que cuando se quiere, genera1-
nlente se puf' de. 

:!Yfas he aquí, que el tal gobierno, no era una 
ta1·ea tan fácil como p::n·ecía, sino por el con­
trario, un a labor cubierta de espinosas dificul­
tades. Y nuestro pastor, recogía todos los días, 
]a amargura de un fracaso. 

• 
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Lentamente fué convenciéndose ele su conl-­
pleta incompetencia para semejante función, 
a la cual había llegado, por sus ambiciones des­
medidas. Y sintió nostalgias por sn valle, y tu­
vo ur. hondo deseo ele volver a sus rebaños y de 
gozar nuevamente la música del viento, y la 
suave tranquilidad de sns montañas. 

Gobernar a los hombres, era un destino de­
masiado grmJde, para el alma buena del pas­
tor. 

LAS ESTATUAS OLVIDADAS 

Los parques y paseos m~s impm:tantes de la 
ciudad ostentan orgullosos el artístico adorno 
de sus estatuas, unas de blanco Inármoi y otras 
de oscuro bronce. 

Todas- esas estatuas tlenen nn destino común: 
recibir la caricia del sol, el furor de la lluvia y 
pasar inadvertidas por la mayoría de las gen-­
tes. 

¿,Por qué ocun·c ésto'? Ocurre porque nadie 
nos ba heeho notar esa indiferencia; porque na-­
die ha sido capaz de decirnos la injusticia que 
c01nci-emos contra tantos bellos monu1nentos, 
()]'gullo del arte humano y a los cuales nunca di~ 
rigimos la mirada. · 
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Cuando 1narehamos por la ralle l'nmbo a 
nnestras tareas cotidianas, se justifica que no 
nos detei1ga1nos ante nada. Pero cuando sali­
mos a paseo, solos o en cmnpañía de unos anli­
gos, & por qué no nos detenemos aunque sólo 
sea 1111 instante para contemplar la belleza de 
la línea y de la founa en el bloque inmóvil de 
las estatuas 'F 

La contemplación de la belleza no hace fl.a­
ño; al contrario, despierta nobles sentimientos 
e inspira ideas elevadas. 

1Tn hombre capaz ele gozal' una puesta de sol, 
una hermosa estah1a y una música selecta, 
¡,puede ser acaso un ilnnoral, nn perve1·so, un 
indigno 'F 

LOS DIVERSOS VALORES 

Estamos acostumbrados a otorgar a las co­
sas solamente el valor que les corresponde en 
dinero; así una casa vale más que un libro y 
un auton'lóvil más que un reloj, porque crec,­
mos que el único valor es el valor utilitario. 

Sin embarg-o, es bueno que nos acostumbrG­
mos también a tener en cuenta otros valores, 
que aún cuando no puedan reducirse a dinero, 
no dejan por eso de ser apetecidos. 
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Imaginemos un hombre enfermo ; para es­
te hombre el mayor de los valores, es lo que lla­
mmnos la salud. Y la salud no se compra como 
se cmnpra un objeto cualquiera. 

Pensemos asimismo en un hombre castigado 
sin culpa, procesado por error. El mayor valor 
para . este hombre se llama la justicia. Y la 
justicia tampoco puede comprarse. 

La verdad es para el sabio uno de los valo­
res más importantes ; para e] artista es la be­
lleza ; para el hombre honesto el supremo va­
lor es la dignidad . 

Acostumbrémonos, pues, desde pequeños, a 
tener en cuenta todos los valores: la utilidad, 
Ja verdad, la belleza, la dignidad. 

ARTE 

Mucha gente, prescinde por completo de las 
n1anifestaciones artfsticas. 

Cree que visitar una exposición de pintura 
o escultura es un lujo y como tal, algo que está 
dernás, es deeil:, algo que no es necesario para 
vivir. Esto es un gran error. 

Para vivir, nada es necesario y a la vez todo 
es necesario; la cuestión depende del modo eu 
que pasmnos la vida. 



130 -

Si consideramos la vida desde un punto de 
-vista exclusivamente materialista, vale decir, 
como el hecho de cmner y de dormir, claro es­
tá que las manifestaciones del a::rte, no tienen 
ningún valor . Y si aceptamos esta c..:)JlClusióu 
como verdad, tendremos que admitir, que tarn­
poco \a]en nada los grandes sentirnientos de 
que hacemos gala a cada rato: el amor, el pa­
triotismo, la amistad, el cariño familiar. 

Pero afortunadamente, la vida no es sólo 
materia y grosería; la vida es emoción, es 
afecto, es pensamiento. La naturaleza nos lo 
enseña C'On un ejemplo : todos los alimentos 
con que nos nutr.imos, tienen un sabor; el sa­
bor es una sensación ; esta sensación constituye 
nna en1oción. Quiere decir que hasta para co­
n1er, tene1nos que saber en1ocionarnos. 

PuC's hien; el arte y todas sus manifestacio­
nes, pintura, escultura, arquitectura, poesia, 
tienden a educarnos el poder de emocionarnos. 

Y dar-é un ejemplo para terminar: algunas 
personas cuando rascan por lugares pintores­
cos, son indiferentes a la belleza del paisaje; 
pero si esas personas han visitado muscos y 
e:-.]Josiciones ele arte y alcanzado a compren­
der la belleza a~ los paisajes maravillosamen­
te pintados por los artistas, no pasarán indi­
ferentes ante los cuadros de la naturaleza, 
siüo que los conten1plarán con deleite verda­
dero, 

En las obl·as de los pintores han aprendido 
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a an1al' !a belleza natural, es decir, han apren­
elido una ntanera de acl'ccenta1· las emociones 
agradables de la vida. 

A PERRAULT 

(FRAGMENTOS) 

Buen mago armonioso de los cuentos de oro 
Poi' quien fué Inás dulce la lejana infancia 

Bendito mil veces, buen mago ingenioso 
Que inspiraste nuestros prime1·os cariños, 
Bendito mil veces, maestro · dichoso 
Porque eres abuelo de todos los niños, 
En cuyas a]mitas, alhas con1o armiños, 
Sembraste el ensueño do lo prodigioso. 

Gracias sabio abuelo por tu Barba Azul, 
Por Conicientilla y por la inocente 
Caperuza roja, por el buen gandul 
De tu Pulgarcito pegueño y riente, 
Gracias por la Bella del Bosque durmiente 
Que el ensueño cubre <oOn mágico tul 

¡Buen abuelo sabio que adoré en IllÍ infancia, 
Buen mago armonioso de los cuentos de oro 1 

AL V ARO MELlAN LAFINUR. 



SENSACION MARINA 

En la tranquila orilla de un río, pasarnos una 
taro e primaveral. ¡Qué plúcida sensación de 
tranquilidad! ¡Qué honda quietu.d sin murm:n­
llos! 

Una fresca brisa nos envuelve ligeran1cmte; 
el azul del cielo y el verde del agua derraman 
su encanto en nuestros ojos. 

I"as horas son risueñas en este ambiente hú­
Jnedo y fresco, impregnado de un fuerte sabor 
marino; se diría que ~] agua, el cielo y la tie­
rra se han reunido allí, ])al.'a rivalizar en be­
lleza y majestad. 

En este escenario magnífieo, creado con Ina­
ravillosas decoraciones naturales, hay un per-
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sonaje humilde, un tínlido personaje, qne no 
obstante su humildad y timidez, sabe realzar 
con su presencia la hermosura del conjunto : 
lSe personaje es un bote, pert(:n~eiente tal vez, 
a algún oscuro pescador. 

Si el bote faltara, la sensación marina sería 
incon1pleta, porque tierra, cjelo y agua, hablan 
a traYés de él. Pareciera que el bote es como 
el alma de esos tres ele1nentos de Ja naturaleza 
y que reuniera en su modesta contextu1·a de 
n:1adera y en su tosca forma cóncava, la gracia 
del agua ondulante, la seguridad de la tierra 
nrme, y la serena arrogancia del cielo frc,cuen­
tado por nubes vjajcras. 

j Modesto botecito de la orilla del río; no,; 
has traído al co1·azón una sensación marina, 
dulce y grata; nos has hecho vivir un instante 
de en1oeión suave! 

j Que J a furia del mar nunca te alcance ; que 
nunca te hagan zozobrar las crueles tempesta­
des; y que sea tu destino, no el fondo negro de 
las aguas, sino el tranquilo olvido de los botes 
viejos abandonados para siemp-:.·e 0n el callado 
reposo de_ la playa! 
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LAS DOS IMAGINACIONES 

Un n1no que acababa de realizar un largo 
viaje por el Inundo, contaba a sus compañcroe, 
las maravillas que había visto. Bablaba de ma-· 
res azules, de Inontañas cubie rtas de nieves 
eternas, de paisajes pintorescos. Todos sus 
compañeros le escuchaban extasiados; pero 
había entre éstos, uno que sufría el mal horri­
ble de la envidia. Así, m.ientras los demás fes-· 
tejaban con hondo regocijo las imp1·esiones del 
viaje, éste con profunda maldad, se limitaba 
a decir: 

-¡Bah! Todo lo que tú has visto, no lo ves 
en este m.01nento y para nú, es como si no lo 
hubieras visto nunca. 

-Te equivocas- respondióle aquel niño -­
Si bien es cierto que ahora no tengo ante mir:. 
ojos las maravillas que he visto en el viaje, 
tengo sin embargo, la imagen de todas esas 
cosas en el recuerdo, y cuando quiero verla.s de 
nuevo, las evoco con la imaginación. 

- Yo también, sin haber viajado, puedo si 
quiero imaginarme el viaje. 

- Sí, pero las cosas creadas por tu imagi­
nación, sólo seTán un pálido reflejo de la rea­
lidad. En cambio, cuando yo imagino estar 
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frente a las pirámides de Egipto, tengo la ven­
taja de haber experimentado ya, la senEación 
de la realidad. 1\fi imaginación es sencillamell­
tc rcprocluctora de. cosas vistas, en tanto que 
la tuya tiene que crear una realidad, que tn::, 
ojos no contemplaron todavía. Si logras, no 
obstante, satisfacerte con tu in.taginación crea­
dora hasta el punto de no envidiar mi viaje, te 
felicito; eres un niño afortunado. 

Aquel niño envidioso, no comprendió las pa­
lahras de su condiscípulo. Y en el fondo <le su 
cora?:Ón ansiaba realizar un via:ie por el mun­
do, paTa poder ver, lo que era incapaz de irnR­
ginar . 

VOCES 

J,A LAMPARA 

Tu mnor por mí, poeta, era .tnentira 
No bien sale la hma. se te olvida. 

L0S DURAZNEROS 

Estmnos orgullosos de nuestra flor copiosa, 
N OR aman los pintores, nos an1an los poetas ... 
Una rama rosada contra el azul del cielo, 

Eso es la Primavera. 
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EI, MAIZAL 

So1nos un regimiento 
Nuestro pompón de plata nn1eYc el viento. 

LA GUADAÑA 

Caigo sobre ]as hicrhas sin blandura; 
Las siego todas a la misma altnTa. 

I .. A PALA 

En la hierba salvaje, endurecida, 
Penetro vertical y decidida. 

LA AZADA 

Pero enseguida entro vo en :!'nncie>nes: 
Deshago y pulverizo los terrones. 

EL RASTRILLO 

Conw una cabellera bien peinada, 
Queda la tierra de una rastrillada. 

LÁREGADERA 

Aplaco el polvo gris que se levanta .. 
El que trabaja se sonríe y canta. 

FEBN A.NDRZ MORENO. 



LA LUNA Y EL ABURRIMIENT O 

D011 Alberto Antonio es un señor cxtraon1i­
nario. Habla poco, lo necesario para expresar 
su pensainifmto fundamenta]. Entre sus cosas 
al parecPr raras, se en,..nentra la de sostenel' 
que para no aburrirse nunca en la vida, es ne­
cesaüo antes aprender a admirar, el magni.Ei­
eo espectáculo que ofrece la luna cuando a p e­
nas se levanta. 

Franca1nente ¡qué cuadro maravill oso ofre­
ce la luna, levantándose como un enorme disco 
rojo sohre el horizonte ! 
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g, Por qué sostiene eso Don Alberto .Antonio'ª 
Porque el que sabe gozar de tan esplendoroso 
cuadro, tiene más probabilidades de encontrar 
en la vida, cosas amables y gratas y por lo tan­
to de aburrirse menos. 

En cambio, el que permanece indiferente an· 
te la belleza del universo, ¿qué cosas podrá en­
contrar qne le deleiten 'f 

Imaginemos, por ejemplo, un hombre, d 
más pudiente del mundo; pero este hombre es 
insensible a la belleza, a la verdad, al bien; es­
te hornbre de nada se emociona; todo le es frío, 
monótono, descolorido; su vida se reduce a las 
funciones vegetativas: con1er y dormir: ;, Pue­
de este hombre encontrar encanto en las cosas 
que le rodean 'f Si nada le emociona, si nada le 
agrada o le interesa, claro está que a cada rato 
E¡,ufrirá el horrible mal del almrrimiento. 

LA PEREZA Y LA VOLUNTAD 

Un nmo muy inteligente pero demasiado 
perezoso, había encontrado una manera fran­
camente hábil de justificar o bien de atenuar 
el espectáculo poco agradable de su pereza. Esa 
manera consistía en sostener que su holg-aza­
nería no era una falta de voluntad, sino por el 
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contrario una f1.1erte voluntad de no hacer na­
da. 

-Tan voluntarioso- decía- es aquél que 
se propone hacer las cosas, corno aquél que se 
propone no hacerlas. En ambos casos existe 
-voluntad. 

Este niño era sin duda ingenioso. pero ra­
zonaba mal. 

·veamos por qué razones no debía confundir 
lo que corresponde a la voluntad, con lo que 
entra de lleno en el vergonzoso reinado de la 
pereza. 

Supongamos un hombre cómodamente sen­
tado en un sillón. Son las dos de la tarde v 8S­

te señor tiene que preparar para las tres, un 
trabajo cualquiera, del eual le falta poco me­
nos que la mitad. 

Pero la tarde es calurosa y nuestro señor n@ 
se decide a continuar su obra, interrum-pida 
por la pereza y la fatiga. Entretanto corren 
por su mente, unos cuantos pensamientos con­
tradictorios. 

Unos le die-en que deje su trabajo y r:onti­
uúe tranquilamente cle>scansando, pues al fin 
':-' al cabo, al día siguiente lo puede terminar. 
Otros le advierten la necesidad de terminarlo 
cuanto antes. para cumpliJ' con un compromi­
so contraído. 

Y nuestro SE'ñor, coloca(1o en el mismo nle­
dio de esas dos corrientes de -pensamientos, de­
ja pasar los instantes, hasta ql;e en un momcn-
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to dadG>, se levanta de ¡¡u sillón y prosi~ue la 
tarea abandonada~ He aqui un acto de volun­
tad. 

Y bien: el niño de que hablábam.os al prin­
cipio, habría razonado en forma diametral­
mente opuesta, diciendo:- Este señor, fren­
te a los pensamientos aue lo incitaban a traba­
jar, bien pudo imponer sus deseos de no tra­
bajar, realizando con ello un acto de voluntad. 
Pero este razonamiento seria falso : sólo existe 
voluntad, cuando entre dos pensamientos o dos 
deseos. eleg-imos aquél que nos obliga a poner 
algo de actividad, de acción, de energia o de 
intt)ligencia. 

Por el contrario, cuando un acto tiende ~ 
dis1ninuír nuestra energia o nuestra acción, es 
un acto de pereza y no de voluntad. 

EL CHINGOLO 

(FRAGMENTOS) 

Cuando el campo está más solo 
Y la casa, en paz, abierta, 
.Aparece por la puerta, 
Muy si señor, el chingolo. 
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Viene en busca de una nüga 
O una paja de la escoba, 
Que, ciertamente, no roba, 
Porque la gente es su amiga. 

Salta, confiado, al umbral, 
Y solicita permiso, 
Con un gritito conciso 
Como pizca de cristal. 

El sol, con l~rga escobada, 
Lo desfloca en áureo estambre, 
Y en un transparente alambre 
Trueca su pata delgada. 

Otro salto, y ya está adentro, 
Y en el haz de sol avanza, 
Pues no excluye su confianza 
La idea de un mal encuentro. 

Su ropita pastoril 
La agracia un lindo copete. 
(Si el cardenal es cadete, 
él es conscripto gentil). 

Capa gris con caperuza; 
Camisa y corbata blancas; 
Chaleco café que en francas 
Negligencias se descrnza. 
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.Aunque trasluce su forro, 
Bien le sienta aqnel modelo, 
Y un viYo cle terciopelo 
Le orilla ele negro el gorro. 

Pálida espina ele ROl 
Pule su p.ico de cuerno, 
Y le brilla ufano y tierno, 
El ojillo de charol. 

LEOror~DO LUGOKES. 

APARIENCIAS 

Las cosas vistas a la distancia suelen prcscu-· 
tar 1m aspecto engañoso. 

Un th·bol, una casa, un hombre a caballo, vis­
tos desde lejos, toman a veces una forn:1a esp,;­
ci~ll. Y lo mis1uo que ocurre con las cosas ocn­
lTe con los hechos. Por eso, antes de opinar RO· 

brc nn suceso cualquiera, es necesario obser­
varlo bien, estudiarlo y meditarlo . .A este res­
pecto, quiero relatar un episodio singular CJllC 

he visto referido en un interesante libro. 
Iba un hombre camino ele su casa por una ca­

rretera solitaria. De pronto, div]sa a lo lejos, 
algo infonue. Observa con interés y con te·· 
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mo1· y descubre que es una fiPra que se dirige 
a su encuentro. 

Preparándose para repeler el ataque, empu­
ña sus ar1nas. Pero 1lC aquí que al acercarse, 
con1prende que en lugar de una fiera es uu 
hombre. Cahnados sus te1nores, sigue tranqui­
lnnwntc a su encuentro, y i oh aRon1.b1·o! aq u<-1 
hon1.bre era su herm;;~.no. 

ATARDECER EN LA HUERTA 

¡ Qué sensacwn ele paz flota en el aire 
en este atardecer 1naravilloso! 
1Jn vientecillo :fresco mueve apenas 
la gentil elegancia de los chopos; 
un delicado m·orna rle glicinas 
llega del corazón a lo más hondo 
llenándolo de ensueiio v de ternura 
a la par que de un místico abandono. 
Un rosal se desmaya en el crepúsculo, 
y apenas llego a distinguir su tono 
por la sombra que avanza fresca y suave 
esfumando a la vista los contornos, 
como una leve gasa que bajara 
del cielo azul para cubrirlo todo ..... 
¡Oh manso atardecer, suave dulzura 
que al aln1a invita a entrecerrar los ojos, 
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:'í" a eontPrnplar las cosas levernente 
<mal si se contemplara algo n'moto! 
Y así, como el rosal frente al crepúsculo, 
s i<'nto que en algo vago_me transfonno, 
mientras tiernbla la estrella vesp e rtina 
<'Orno un corazoncito luminoso. 

ALFREDO H. B U.I!'ANO. 

EL LIBRO Y EL PAISAJE 

1Tna hermosa tarde de primavera, viajabn. 
en Í<'rrucal-ril, deleitándome en la serena con­
templación de las cosas. 

¡Qué: arte di\"ino, el arte de mirar! Causa a 
la vez asombro y pena, pensar que la mayoría 
de las gentes, pasan como ciegos, frente a todos 
los hechoB interesantes que el rnundo ofrece a 
nuestros ojos . 

Pues bien; viajaba esa tarde, agradable y ti­
bia tarde de sol primaveral, cómodan1ente arre­
llanado en el asiento del tren . 

Con el propósito de pasar entretenido las 
horas, pues el viaje iba a ser largo, llevaba un 
Hbro . Era este libro, uno de los más interesan­
tes que lei en mi juventud. 
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Quiero, aprovechando estas pag1uns, dc<li­
carlP 1111 r<'enerclo ele gratitud a eso amado 1i· 
hro, quo lY!C' hizo pasar tranquilas horas de pla­
cer, en nq11e1los düt8 inolYidables ele tni. infan­
cia. 

Pero he aquí, que esa tm:de. habia de preson­
tnrse un fu<·rte J:i vnl, a con1petir con n1i .lihl'o 
fa n1rito. E se rival ern e 1 paisaje. 

liJn "fccto; ch•l otro lado de la vcntanilln, nn 
<·spoetticnlo 11:1aravilloso atraía la 111irada. 

l<Jl cielo azul, hlanqnPado ele trecho en tre­
(·ho por alg·una nube viajera; el cam.po vertle 
Pntr<~nwzc]aclo c1c am:-trillo y los árboles ago · 
biados bajo el peso de los copos de 1Jieve de sus 
flores blancas o sal11icados ele puntos Tojos. 

Ante esa floración de ]n nnturale>m, nli. liln·o 
se 0erraba casi insensihlmncnto entro mis ma-· 
!lOS. 

Pensé que el paisaje venc:ía al libro y qne 
Pllb·e los dos se cntahl:l.ha Pl siguiente diálogo: 

JEZ paisa_jc. -Yo soy la Nah.u:aleza en per­
sona. Todos los secretos y todas ]as bellezas 
están en lll.Í: . 

El libro. - Yo soy la Naturaleza convcrtl-­
da en cxpf'riencia, es decir, convertida en sa­
bi<luria o en literatura. 

El p(dsa je. - Sin mí, no habría ciencia nhl­
guna y los hombres no sahrían nada. 

El Ub1·o. - Y sin mí, la experiencia que tú 
das, se olYiclaría rapidamente. Soy más gran-
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de que cualquier paisaje, porque en mis pagl­
nas guardo la esencia de la viéla: el pensamien­
to y el sentimiento. 

El JJaisaje. - Todo eso nació cuando los 
hombres me contemplaron. Yo les inspiré. 
;, Quién es más grande pues'? ... 

A esta altura del diálogo que mi imaginaci6n 
habia concebido, eché sobre mi libro, una lige­
ra hojeada. Y encontré precisam.ente, 1m a pá · 
gina, donde se hacia el elogio del paisaje. 

Paisáje y libro- pensé entonces- no pue­
den ser rivales . 

LAS ALEGRIAS DEL SOL 

Despierta el alma sana de la finca 
al conjuro del sol que se levanta, 
y la calandria ÜTtpenitente canta 
y el recental infatigable brinca. 

La vishunbre solar, con sus reflejos 
hila una tela de brillante franja 
y trisca en los doml,nios de la granja 
Una blanca alegría de conejos. 
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Canta el lab1·iego su can.ción sencilla 
Que huele a parva fermentada, a trilla, 
a trébol, a romero y a violeta ... 
Canta el labriego sus cantares; canta, 
pues parece que lleva en su ga1·ganta 
la desgracia feliz de ser poeta . 

La juventud del día a pulmón lleno 
cuelga un canto de sol en cada rama, 
y su caudal de lrunbre desparrama 
como un rubio burgués pródigo y bueno. 

Se acerca hacia la loma y la ilumina, 
desciende hacia el arroyo y lo abrillanta, 
y ordena al a ve 1nañanera : '' ¡ canta!'' 
y: '' ¡ vuela ! '' a la alocada golondrina. 

Asiste a la labor de ]a batea 
donde la espruna del jabón blanquea 
con su alegría burbujante y franca, 
y cuelga un haz en el eordel tirante, 
donde tiembla nerviosa y ondulante 
la risa limpia de la ropa blanca. 

DANIEL EL!AS. 
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MI EDUCACION 

Aprendí a ser bueno admirando las flores de 
mi rosal, siempre pródigas en perfumes y co­
lores; llegué a gnstar la b<>llcza, contemplando 
la apacible serenidad de los cielos l'rimavera­
]es; $e despert0 mi amor a la verdad, ante el 
encanto y el misteüo de las cosas que nos ro­
dean, desde el indeciso andar de la rastrera 
larva, hasta el tibio resplandor de las estrellas. 

Eduqué mi inteligencia mirándolo todo con 
curiosidad y ason1brándmne a cada instante . 
Asombrándome de la forma del insecto: asom­
brtindorne del vuelo de las aves v del color de 
las flores; asombrándome del brillo del sol y 
de la !'mave mancha blanquecina de las nebulo­
sas. 

Fortifiqué mi voluntad para el trabajo, ob­
servando la acti\'idad cte ]a naturaleza en todos 
sns detalles: en el árhol que da sombra, fruto, 
leña y hermosura; y en la abeja que J>roduce 
miel y provoca admiraeión por su labori?si­
dad. 

El universo entero me educó: el universo en­
tero contribuyó a despertar en mi corazón y 
en 1ni cerebro, los ideales de la verdad, del bien 
y de la belleza. 
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CONVERSACION SOBRE LA BELLEZA 

Un amigo 1nío, que cursa sus e studios en un 
colegio de Pnse:ílanza secundaria, vino ayc.:: 
preocupadísjrno. Su profesor le había encü·· 
menrlado la redacción de un traba:io. sobre un 
asunto que consideraba cxtraordinariam.ento 
difícil: una definición de lo bello. 

¡,Qué escribir en v erdad, sobre la belleza '~ 
¿, Puédese acaso la b elleza, describir~ 

Sin mnbargo, creí conveniente extirpar de 
]a ntente de mi amigo, el desaliento que tal ern-­
presa le causaba y estimularlo a probar sus ap­
titudes. 

Le llamé v le hice sentar en mi escritorio. 
-Vamos a ver - le dije - ?, cuál es la pri­

mera diferencia que observas entre lo bello y 
Jo feo. 

-En que lo primero - me contestó - pro­
dnce una agradable sensación. 

-Bien; quiero ahora. que me cites algunos 
ejemplos de lo bello. 

-Bello es todo lo que observamos en la na-­
turaleza : la salida del sol, el perfil de las n1.on­
tañas, el curso de los ríos, los bosques pobla­
dos de árboles, el oleaje de los mares, los va-
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Hes, los desiertos, las llanuras, las noches es­
trelladas, el perfume de las flores .. . 

-Perfectamente - díjele, interrurnpiendo 
su larga y excelente lista de fenómenos de be­
lleza. - Busca ahora, df'ntro de la DJ.Ü:nna na­
turaleza, fenómenos a. los cuales, no se les pu.-J-· 
da aplicar el calificativo de bellos. 

Mi amigo quedó un largo rato pensatiYo. 
Luego contestóme catcgóricmnente: - ¡N o eJ , .. 
cuentro fenó1nenos ele fealdad en la naturale · 
za! 

-Pcrmítemc -- le dije entonces - que te 
recuerde ciertos fenómenos naturales, a los 
cuales difícilmente le aplicarías .la condiciór, 
de hern1osos: nn terremoto por P.ien1plo. 

- En ese caso, - díj01ne - no hay belleza, 
pm·qne d tal fenómeno provoca casi síen1pn1 
clcsolación y muert<' en los pueblos a quiene;-> 
afecta. 

-¡,Cómo definirías entonces la belleza '1 -
le pregunté. 

- Definiríala - replicó mi amigo - dicien-­
do: la belleza es la form.a en que se l)resenta 
a nuestros ojos, todo fenón1eno natural que no 
atente contra la vida. En una Dalabra: la B<!-­
lle?a es la Naturaleza. 
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NIEVE 

Cae la :nieYe, por la vez primei·a 
·veo s1.1s copos cándidos, pequeños; 
Y siento un gozo inmenso, cual si fuera 
La forma n"Iaterial de 1nis ensueños ... 
Y con su helarla y primorosa calma 
Va cu Lriendo los huecos del relieve; 
.. . También en las molduras de mi alma 
Hoy se ha .i nntado 1nucha. mucha nieve ... 
¡Oh, qne inefable beatitud serena 
Siento en mi serJ Purísimo destello 
1\[e ha traído la nieve, siempre buena 
Al resbalar, piadosa, en mi cabello. 
¡Oh cuántos pensamientos confundidos, 
Cuánto ideal! En espontiineo acceso 
1\firo al cielo. los brazos extendidos 
Con profundo v extático embeleso; 
Y en un rapto indecible de locura, 
Con 11n abrazo inn1enso, irreal, potente, 
¡He deseado estrechar tanta blancura 
E incrustar la en rni ser, profundamente! 
¡Oh qué blaneo está todo! Junto al fuego 
'I'e veo, nieve, desde 1ni ·ventana, 
Y esta dulce nostalgia en que 1ne anego 
Es porque nunca volverá >e, herrnana! 
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TI0rn.1ana, sí, apenas te he encontrado 
Ya r·pcogcs tu límpiclo atavío, 
¡Que el suelo en q11e nn instante has repasarlo 
Tu mnbicntc no es, como tan'lpoco el mío! 
C:nando derrita el Sol tu esp1.Í.ma leve 
Ya lihre Yolarás a otras regiones: 
¡ Daflmc un poco de Sol para mi uieve, 
Y volaré tambi~n, con mis canciones! 

.. ./\Rí nejo q11e vaguen n1is ensueños 
En la tarde S0Tena; siento frío, 
Me ae0rco más al fnego; arden los leños, 
JTay m11cha paz C>n el silencio umbrío. 
(Un oso blalJCO, inrnóYiJ la mirada, 

· E11 Slla\':Ísin1a alfombra conYcrticlo, 
Recordando tal vez la estepa helad:;,, 
Pal'PCe que SOll1'le COD1placido ... ) 
Cierro los ojos; gozos, sentiinientos 
En 1ni largo rosario los enhebro . 
. . . Y van cayendo blancos pensamientos, 
Corno copos de nieve, en nli cerebro ... 

MARGARITA ÁBFJLLA CAl'RILE. 
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CONVERSACION SOBRE EL TIEMPO 

Una hern10sa tarde del mes de enero, con­
versaba con nli anrigo el estudiante secnndn­
rio, en un banco de la silenciosa y tranquila 
plaza aldeana. 

N o hacía calor; una brisa ernbargada de 
snav(•S pm:fumcs 11os envolvía. :H'iltráudose a 
través del follaje, llegaba el sol a nuesb·os pies. 

En ese 1.nmnento el reloj de la torre cercana, 
hizo oír tres largas cam.panadas. 

::.\fi amigo sacó su pequeño cronómetro de 
bolsillo y controló la hora. 

---Las tres en punto - dijo. Lnego agregó: 
¡ Ailinirables máquinas! con ellas medünos el 
tiempo. 

-Así es - dije yo. Y scgnil'nos conversan-­
do sobre diversos asuntos interesantes, en n'lc­
dio de la agrad:1hle quietud de la plaza, cuyo 
silencio no turbaba ningún ruido. 

i Quién no ha gustado alguna vez, el encan­
to de ese silencio, de esa tranquiliclacl con que 
se vive en ciertos pintorescos pueblos, rodea­
dos de hermosa naturaleza! 
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Apenas hacía un rato largo que charlába­
rnos, cuando el grueso :reloj, hizo oü:, cinco 
campanadas largas. 

-¿Las cinco ya~- dijo mi amigo sorpren­
dido, y sncó su reloj para cotejar la hora. 

Efectivamente, eran las cinco. 
-¡Cómo pasa el tiempo - exclamó. Se nos 

han pasado nos horas, con la rapidez con qne 
pasan veinte minutos. 

-Ciertamente - dije. Sin embargo, a ve­
ces veinte minutos nos parecen tan largos cco­
mo un siglo. 

-Es que el tiempo - continuó diciendo mi 
amigo - pasa lenta o rápidamente, según nos 
encontremos. Las horas entretenidas son bre­
ves; las horas monótonas son largas. Los reir·-· 
jes nos engañan. 

-¡N o es cierto! - le respondí. Los relojc>.s 
no mienten; para ellos, una ho~·a tiene sient­
pre la misma duración y para nosotros tmn­
bién. La diferencia estriba en que los hombre[', 
no so1nos mií<]uinas. Tenemos sensibilidad, te­
nemos conciencia ; estamos alegres o tristes, 
enh·etenidos o hastiados. Podemos calcular una 
di1<tancia entre dos objetos casi sin equivocar­
nos, pero no podemos calculando solamente, 
medir el tiempo transcun·ido entre un suceso 
y otro; de ahí que unas horas nos parezcan lar­
gas y otras c0rlas. 
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El tiempo es indefinible por naturaleza; s u 
existencia la perci.bimos notando el cambio 
que se produce en las cosas. Si nada cambia­
ra, el tiempo parecería no existir. 

:r.n amigo sacó su reloj. Eran cerca d e las 
seis ... 

EJ PASTOR DE LAS ESTRELLAS 

En el risco más solo y escarpado 
de la sierra distante 

vive un pastor de cabras ignorado 
de todos e ignorante. 

Resplandece en los ojos del cabre·ro 
l a gloria de l a cumbre, 

y del naciente sol es el primero 
que recibe la lumbre. 

Con una áspera piel de su rebaño 
cubre sus desnudeces, 

y se alimenta tal un ermitaño 
de raíces y nueces. 

Libre, corno las águilas salvajes, 
odia la tierra baja, 

y duerme bajo p l ácidos follajes 
sobre un lecho de paja. 



Como nunca a los riscos de la sierra 
se aventura un viandante, 

imagina el pastor que de la tierra 
Ci¡l el solo habitante. 

No sabe del idioma de los hmubres 
sino Inedias palabras, 

y llama a las estrellas con los nombres 
que le ha puesto a sus cabras. 

Y así a la luz vaga del lucero 
en las cun1bres aquéllas, 

más que un pastor de cabras, el cabrero 
es un pastor de estrellas ... 

FEDERICO l\fiSTRAL. 

LOS INSTINTOS Y LA INTELIGENCIA 

Una tarde de primavera, paseábame por un 
precioso camino bordeado de acacias y pláta­
nos. Me clelei k'l.ba hondamente la caricia del 
sol, la frescura de la brisa, el perfume de la::~ 
flores, el canto ele los pája1·os y la belleza del 
paisaje. 

Todo era efectivam.ente hern1oso en el con­
torno; todo era agradable, dulce, encantador. 
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-La vida - pensaba - es amable y bella; 
la naturaleza es una fuente inagotable ele ma­
I'avHlas. ¡Desdichados los que no saben con­
templarla! 

Y gozaba con el solo hecho ele pasearme por 
aquel camino bordeado ele árboles, cuyas ho­
jas y flores cubrían íntegramente el suelo. 

De pronto, al pie ele un plátano divisé algo 
infonnc, que se retorcía con moviinientos de­
sesperados . .Acerquéme para ver ele qué se tra­
taba y observé un mainboretá que apresaba en­
tre s.us patas raptoras, a un enoi'llle coleóptero. 

Detúveme para contemplar a Inis anchas la 
lucha entre aquellos dos insectos fo=iclables. 
El coleóptero estaba fuerteTnente defendido 
por la dureza de sus alas y el mamboretá va­
naniente se esforzaba en auiquilarlo. 

Tuve al principio un m01nento de emoción, 
· pero luego sen ti como una especie de ira por 
aquella lucha cruenta y ya me disponía a des-­
h·uir a los dos insectos con 1.m recio bastonazo, 
cuando una reflexión me detuvo: 

-Aquellos insectos luchaban por la vida; 
eran dos víctimas arrastradas POI' la fuerza del 
jnstinto. Comparé sus vidas con la vida del 
hombre. Y me jmaginé cómo sería la vida hu· 
mana, si se pareciera a la ele aquellos insec­
tos que no tienen un momento ele tregua, pues­
to que en todos los instantes de sus vidas están 
dedicados a perseguir la presa que ha de ali­
mentarlos y a huir del enemigo que los acecha. 
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La vida de esos insectos, es una tragedia con­
tínua. Si nuestra vida fuera así, en lugar de 
inteligencia tendríamos tan sólo instintos ofen­
sivos y defensivos. 

Para cultivar la inteligencia es necesari•) 
ciex·ta tranquilidad en el vivir. Por eso los 
pueblos durante las guerras han vivido en el 
plano de los instintos, y sólo durante la paz 
han practicado el c01nercio, las industrias, las 
ciencias y las artes. 

JARDIN EN MEDIO DIA 

Estoy mirando una laborjosa 
caravana de honnigas. Por la senda 
del jardín van y vienen; 
cuál, una hojita a cuestas, 
cuál, sobre su cabeza levantada, 
un gusanHlo muerto. Larga y negra 
y n1ovible caravana. 

Es mediodía 
y hay un sol de prin1avera, 
pues ya el invierno n1uere 
y las ran1a.s se han cubierto de yemas. 
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'l'odo el jardín es arnwnia; tiene 
una blanda dulzura de doncella, 
con sus nuevos verdores, el jardín, 
con la delicadeza 
de sus rosas tempranas, rosas snaves, 
claras rosas de seda ; / 
con sus gorriones tímidos, chispeantes ... 
(parece un cristal fino que se quiebra 
el breve canto entre las rosas de oro) . 

Arriba el cielo. . . Oh, embriagadora 
diafanidad del aire, tersa 
cúpula azul de porcelana hírmoda; 
oh, gloria de la luz, en la serena 
paz del espacio lleno de canciones. 

RAFAEL DE DIEG~. 

• 



LA ESTRELLA 

Todas las tardes, cuando la penun1bTa del 
crepúsculo envuelve las cosas en un ambiente 
de poesía y cuando el color del cielo se torna 
de un az,¡J intenso y oscuro como las aguas del 
mar, aparece hacia el lado del Oriente, el tibio 
1:csplandor de una estTella. 

P1·ilneramente es un débil p1.mto apenas per­
c<?ptible ; pero cu:tndo la oscuridad de la noche 
se ha esparcido por el cielo, brilla esplendoro­
samente. 

ERa estrella f0rma parto del conjunto qne 
pTcsencian nuestros ojos; esa esteella da su 
luz, al.lllCJUC sea poca, para aclarar la sombra 
de la noche. 

Apenas se la ve; apenas alumbra en el con­
jl.mto luminoso de lns demás estrellas. ¡Quién 
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sabe para cuántos ojos, pel'nianece desaperci­
bida! 

Sin embargo, no tenemos derecho a despre­
ciarla; no tenc1nos derecho a considerarla co­
mo una cosa insignificante, en el conjunto de 
cosas que utilizamos en nuestra vida. 

Esa estrella, desde RU lejana rPsidencia, 
cumple su misión en el firmamento: arroja luz, 
embellece el cielo. 

La razón de su existencia es la IDisma razéu 
de nuestra existencia. 

Si esa estrella no existiera, tal "'l'ez no exis­
tiríamos nosotros, porque en el universo infi­
nito, todo se apoya en todo. 

LA VISION OPTIMISTA 

J\fi vecino, al pasar esta mañana, 
me dió los buenos días y dejó en mi ventana 
tres rosas de su huerto, fragantes, deliciosas, 
hírmedas de rocío. Desde un cristal, las rosas, 
cual tres imaginarias, ideales 
cabezas fraternales, 
sobre mi mesa asisten a mi traba:io. Siento 
el soUdario apoyo de su aliento 
com(rn en que la idea se perfuma 
de bondnd y al surgir besa la pluma. 
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¡Oh, clara, fresca y sua\"e compañía 
que me hizo bueno en todos los actos de este día! 
pues fué nri corazón como una fuente, 
pródigo, musical y transparente; 
fluyó de mis palabras recóndita dulzura; 
ni la violencia ni la crispatura 
mancharon el espíritu o la mano 
llenos del oro del cariño humano, 
y ¡oh noche 1 en esta hora bella y santa 
clel ensueño, mi amor se a·viva y canta. 
Vecino: si los hombres supieran obsequiarse 
con rosas de su huerto al saludarse, 
si al pasHr coino usted esta mañana 
nos dejáramos todos la flor en la ventana! 
¡Cordialidad sencilla, propósito clemente, 
comunidad viril en la heJleza ! 
¡Armonía del músculo, la frente 
y la delicadeza! 

RAFAEL ALBEUTO ÁRRillTA. 

EL SILENCIO 

En una revista he leído un episodio, que me 
ha conmovido profundamente. ):)icho episo­
dio es más o menos el que sigue :-

1Jn gran filósofo americano, hizo un viaje 
a Europa y entre otras cosas deseó conocer a 
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un gran historiador :inglés. Con este historia­
dor el filósofo había mantenido relaciones epis­
tolares, es decir, se habían escrito cartas coll­
tinuamente . 

El día en que se vieron por primera vez, se 
estrecharon las manos afablemente, se obse­
quiaron con tabaco y estuvieron largo rato, uno 
frente al otro, sin cru?'ar una _ palabra. Luego 
se despidieron con profunda coxdialidad. To­
tal, que se entrevistaron en silencio . 

bEs acaso, ésta, una historia extravagante~ 
Absolutamente no. Aquellos dos hombres, 
¡ cuántas cosas se dijeron en silencio ! ¿Acaso 
el silencio no es en muchos casos elocuente? 
¡,Por ventura hablamos cuando visitamos un 
1nuseo, cuando contemplamos una obra de ar­
tf', cuando escuchamos una música selecta? 

Los grandes silencios, son a veces necesa­
rios_ Si alguno de nosotros hubiera tenido la 
suerte de encontrarse un día con Sanniento o 
An1eghino ¡,iba a cometer la irreverencia de 
hablar en -presencia de ellos~ 

llagamos silencio cuando nos encontren1os 
frente a algo grande: una idea genial, una 
obra bella, un hombre de talla mental o moral. 

Recordemos que aquellos dos hmnbres que 
conversaron en silencio, e:ttan tan grande el 
uno como el otro, para que ninguno de los dos, 
se atreviera a romper el silencio. 
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IMAGINACION 

La imaginación es una facultad altamen·ce 
útil en el desarrollo de la inteligencia. 

Puede asegurarse que sin imaginación, el 
hombr0. no habría avanzado un paso, en el ca­
mino de las ciencias, de las artes y ele las in·­
clustrias. 

Tndos los grandes inventos que honran el in­
genio humano, como la imprenta, el telégrafo, 
la 1náquina a vapor, han sido posibles, gracias 
a la fuerza imaginativa de algunos hombres. 

Las obras innwrtales del arte, estatuas ad­
Jnirablcs, n1agn:íficas pinturas, palacios Inonu­
m.entales de arquitectura divina, son también 
productos ele la imaginación , 

;, Y qné diremos de los grandes poemas lite­
rarios, de las obras innwrtales ele la literatu­
l'l-"t univ<>rsal '?~Pudo sin imaginación, escribir­
se el Quijote, el Robinsón Crusoe, el Facundo 
de Sarmiento o las narraciones ele Julio Vcr­
ne'? 

? Qné es la imaginación'? 
Podríamos decir que la imaghJ.ac.i<5n es como 

1ma segunda visión, algo así como un sentido 
ele l a vista especialm.ente hecho para ver las 
cosas, sin necesidad de que estén en nuestra 
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presencia . Por eso se dice u veces "-.;·cr con los 
ojoR de la imaginación." 

Dichosos, pues, los que tengan esos ojos; di­
choRos los que no se conforman con detener su 
n1iracla en la casa que está próxima, en el ár­
bol que se levanta a la distancia, o en el perfil 
de la n10ntaiía que se recorta sobre el horizon­
te, sino que por el contrario ansían elevarla 
haeia algo más g1·ande y más distante : hacia 
el sol que enciende esplendorosamente nuestros 
días y hacia las le janísimas estrellas que pue·· 
blan de luz, los confines renwtos del universo 
infinito. 
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